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ORJiTITÜD.

Se I» gtHJNcBtOTtflta m**nlfeitamoi de fde »quí, y muy ^t\x%\.yu¡pienr€y

ék D. Petronilo Irlarte, Juez de Jfcurrietu, «uya umable

hoevltalldad y efitaz ayudft dieron oaaiit^n y itoilbllldade g para 1«

r^allzaclt^n de egte trabajo.

ü D. Felijte Roaalde,. benemérito Cura Ptfrroeo de Jaurrie-
\

ta, nor iu valloea lnforma«l(5n.

k D. Remigio j^Adot» eom»etente Setretftrlo del áyuntaml|(en- 

to de J«urrletii, ^or loa numeroioi y frealioa datoe que tian üeeUo 

íoilble naeitro eitudlo.

Ál iierional del ^rehlvo de Navarra, for lu amable ayuda . 

en lai pequeñas rebuseat que a eaz<* de datoi lobre Jaurrlet« hiel*
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mol en aquel rlquíilmo Archivo.

A D . aigu^l M*. Troneoao, Ingeniero Jefe 3®1 Cateitro de 

llttvarrit, »or los »i»no« 5e Jaurristí* que amablsmentG not anglt1í>tM»r 

ha
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us POCO m  HISTORIA SOBRE EL BRIGEn EÍí. NUESTRO

TRABAJO.

En nuestra! andanzai por Ntivarra »ara llevar a cabo inveg- 

tlsaeionei reiadonadad «on 1« Geografía eafañol<> de loi paiiajea 

human* zadoa que eon la ayuda e«onomlea del Cornejo Sui»erlor de in- 

veitlsuelonea Científleaa venlmoi realizando, lie^amoa una tarde a 

Jaurrletk, un preeloao jiueblo de la Montaña, eaeondldo en lai eatri- 

baelonea firenaleaa. Eittf tan retirado entre aua montea que el via­

je deide Pamialona vino a durar «ail aeia horai en el autobiía de lí ­

nea. Poeo m^a o menoa, lo que eueata la traveiía deT Atlántleo en 

avidnl. Y entre Pamplona y Ja ^ r le t a  hay una dlatanela aproximada 

de SO Km.
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MmikkxIm  Mai a lai foaaa horai de nuettra llegada noi llamaron la 

atenalíín iiertoi detalla i qufl revelaban una vida prillerà y un ble- 

neitar general. Intrlgadoi ^or «ite fenòmeno que «onftraitaba aon 

el relativo aiilamlento en que ■« encontraba Jaurrleta, eomenzamoi 

a Indagar y al ^oeo tiemvo le noi a^areait^ elarttaCiAte un eaio tífl-

•  o que eneajaba ^rfeatamente en nueitra Oeograffa de loa paiaajea 

human-lzadoi. ¿Por qu^ y en qu^ lentldo?. Eito ei lo que vertf el 

que leyere, ti tiene la paeienela luflelente jvara aegulrnoi haita 

el final.

Hemoi de advertir, de todoi modoi, que, aunque ae trate de 

algo referente a la geografía de loi yaliajei humanizado!, nueitro 

eitudio no eonitltuye una monografía geográfica u otro eitudio ili- 

temétieo lemejante, ciño la demoitraoi<^n de un ^unto o eoneejtto de-
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terminado dentro de eia diaeliillna. Nuegtro trabajo no ae projtone, 

9ueg, otra eoaa que pregantar Ipg heehog en una forma lo m¿*g «lar« 

y demoitratlva poalble para que quede patente nuegtra legig, y no 

degarrollar la doetrlna geográflea en toda au extenelán. figto \Slti- 

mo eg el m(5vll que noa llevií a Jaurrleta,pero el trabajo pregente, 

aunque egtreghamente relacionado eon «qu^l, queda al margen de nueg. 

tro objetivo prinel«ai. por ego gu plan y gu degarrollo gon muy dig< 

tlntog de log que adoptarfamoa al trat^aemoa de estudiar geogr^fl- 

eaniente a Jaurrieta- Advierta, pues, el leotor que no va a enfren­

tar ge «on una monografía geogrífiea aobre ege pueblo, glno «on un 

estudio gimplemente r«la«Íonado «on la Oeogzafía, enfocado y reali­

zado eon vletag a la demoatraeit^n de una tegia particular.
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LOS BLEtíENTOS CONSTITUTIVOS DE JAURRIETA. 

Suelo. «Ilm«, uroflu«•  Iones. edlfltlot. 

homore •«
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LOS EIí-líENTOS CONSTITUTIVOS EÉ. JJURRIÍ.TÍ.

Suelo, •llm », »roduealon«!. ed iflelo i.

hombre ■.

Jfiurriet« un pueblo de N&v&rrfi eon la eategoría de Villa , 

que pertenece al partido Judicial de Aolz y eat^ situado al H. de 

¿■te, en plenos Pirineos. Su poslei(5n geográfica esta' determinada 

for los 42a 5 3 ' 10** de Intltud N. y los JJÜLJJIJSff 2a 33'de longitud 

E. del meridiano de Greenwlch. Dista de la frontera eon Franela
o(r f̂eiTrjfylôa. >oc*ic>j g'o.

13'5 Km, en línea recta. Visto desde el aire, el »atblo ofrece «1 

fiineoto de It.fotografía Cuando se aceres uno a ^1 , «1 viene

por la carretera deide Abaurrea alta, lo ve primero a lo lejos dei- 

de una revuelta del camino, hundido en una hoyada y escondido entre
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1«! formal redondeada! del terreno. X  ya no fe le ve haita llegar 

a lai jvrlmerai eaiai del pueblo. Sntoneei apareaen loa edificios de 

aire montaba, ae^arsidoi unoa de otroi y aln alineael(5n aparente.

La primera imerelitSn ea de un pueblo de Jaguete, de eaoa que suele 

pintnr Walt Disney: alegre, pintoresco, fe liz . Todo est*f limpio y 

freaoo, como recién acabado de hacer, aunque no terminado, *ues se 

ven numerosos edificios a medio blanquear, o ventanas que se están 

convlrtiendo en baleonea u otros detalles de translcli^n. Las calles 

apenas s*̂  dibujan y no son otra cosa que loa eavadoa  librea deja­

dos por las casas entre sí, y en e l  centro del pueblo, a un lado de 

la plaza, tan irregular como todo aqu^l, se alza lajlgl® li** (foto­

grafía ) , pequ9fla|ll, robusta, de piedra obscura, con su empi­

nada cubierta y una unidad de estilo montañas que sorprende y agra-
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da, £1 aire ei fregao y llmiilo, la vlita tropieza «on log monteg

en «uanto gepara de lai eagat y Jaurrleta, «n lo hondo de au iio- 

yada, pareee re«ogerge y a»retar»e «omo una gallina q u e ì u ì  

pollueloi. X
X  X -

om<La «onattAAeic^n geolt^glaa del gueio de Jaurrieta no « i  « 

]»i«adir. £<1 rfo 2U>toya «orre por terreno «reth«eo, ag-Ì tomo «agi 

todoi Sui afluenteg de la orlila Izquierda, «atando »1 tuelo «om- 

Fuegto por «allzag, margaa y arenlstaa.

£1 «odo que ha«e «1  rfo 2atoya en la parte ^orte del tar­

mino mun-i«ipal de Jaurrieta mar«a por ege lado el límite entre loa 

terrenog eretáeeog de la ^po«a ge«undarla y loa del «oeeno de la 

teglaria, formado« por «alisas, margaa y ma«lñog, pudiendo gervir 

práxlmamen'te de límite disho río en el NO, entre los terrenog «re-
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tftceof 7 los del eoceno. A eite ùltimo pertenece todo el reito del 

tarmino de Jaurrleta, así corno la casi totalidad del valle de Sala- 

zar, puci sdlo al N. de Izalsu los terrenos cretáceos comienzan a 

extenderse en una faja que atraviesa Navarra en el sentido de los 

paralelos y que, como hemos dicho antes, ocupa la parte N, del t^r< 

mino de Jaurrleta.
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en <27aurr¡eta.
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¿•n «uanto al relieve del suelo, Jaurrleta i» halla emfla- 

zado en una hoya rodeada de alturaa por ttáu» partea, üintre ellai 

y el iolar de Jaurrleta viene a haber una diferenela de 100 a 200 

metrof, eomo puede eomvrobarae* en el plano "Nombrea y eotat de altl- 

tud en Jaurrieta**. Tan a^lo en el lado que mira a Szearoz, al B«.,

el iueio eube alenai a loa 960 metroa, ofreciendo un pèio que ha

aprovechado la carretera^ que une amhoi lueblos. __

£n el reeto del termino munlelval abundan laf alturai luee- 

rlorea a loa 1.000 metroi. Kl punto m¿a bajo del auelo e«t<f a unoa 

34-0 metroa de altitud y ae encuentra en el barranco del río Zatoya, 

al N ., e'n laa Inmedlaeioneg de ¿rtaeho. Como ae ve, »ueg, el auelo
CijSoTh rue/a
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de Jaurrieta y lu termino municipal ofrece una altitud media de 900 

a 1 .^00  metros.

Los dos hechos esen-clalec que pre «enta el relieve del sue­

lo de jaurrletK y que dan coherencia a todos los demís accidentes 

del terreno son: el barranco por dond© corre el río Zatoya y la ho­

ya doUde se enoueiii« Jaurrieta, á ambos lados del primero y alrede­

dor de la segunda se distribuyen: las alturas de 1 .0 00  metros y m^s, 

ia más lejos^ al b . ,  el suelo ae ^staHF-eleva, alcanzando la oota d* 

1.339 metros junto a Berrocoso, Pero las cotas más altas se encuen- 

tran al N ,,  en la sierra de Abodi, donde llegan a 1 .489 metros- De 

todos modos, cuando se sltila uno en cualquiera de los puntos cerca­

nos a los 1 .000  metros que rodean la hoya de Jaurrieta, ve ante sí 

un paisaje ondulado sin grandes desigualdades, que se eleva suave- 

{ "f} ^  ^  / // /
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( 1 )  Detríía de éatíi y un »oeo hítClíi||! en

h mi«3ié» frontttrti «on  rriincih , ac iíizft « 1  piüo d« Ory  

totogríifífí ) ,  cuya alrrif» sube hfaatíi -loa 2 , 0 1 3

etroa. ¿ a  v^rtlcfc ^eod^^sico de ¡»rlmer orden y cairado 

Dsotroa lo viraos deads lita ítlturtta qUe rodean  a J ü u - 

rletfa y ¿»un íjntea de ade l4i Cíirreterfj de ^b^arreii 

híillüfeit c u b ie rto  de un inmíiculiido míiuto bltinoo f o r ­

ado por Ifi n ieve  que .ge degtfrcübíi sobre e l  itzul cltiro 

51 c i e l o .
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mente ni N .,  a lo lejoi, en Xa sierra de Abodi. Solamente cuando
I

queda uno enfrentado «on el valle de Salazar, se le ve a los fies, 

fundido y prolongado entre los montes que ya anunelan los Pirineos, 

Las formas del relieve, «n general, son redonde^.das y sua­

ves y el «onjunto »roduee la im»regián de una meseta desigual. C
<¡t “él "J-

^  -̂1) ju .

o
o O

Los dos hechos esenciales que señalamos al ocuparnos del 

relieve del suelo de Jaurrieta, es decir, el barranco del río Zato­

ya y la hoyaji de Jaurrieta, son los que pro»orcionan la clave de la 

hidrografía de eite pueblo. Por ambas depresiones corren dos peque- . 

f ños ríos (más bien arroyos), el Zatoya y el Zaldaña respectivamente,





( I )  ?kiXh_ lo g r t i r  unii c o m i r e n a io n  f i l c l l  y
•  del iisunto iaemo* oonfeo«loniido el *’?erfil d«l 
■uelo ert el t^rmlno de Jtiurrietit, a«gan lb line*.
A - 3 del plfeno ”’̂ 1 relieve del Bjelo de Jfuii r le ti'*', 
que hejiO* proyecti-do de este ultlno. ^1 ae ncuinn
• Ihrftrnent® 1«» foriui» ondulftd* del re llflv« y Iti« do a 
de»re«ionei d«l rfo Z^toyl* y d« Jnurrlet**, qu® Im- 
»rinien «1  r e l i e v e  del tuelo de J n u r r letir;

p<>ce£>^o.
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qu6 recogen Is «asi totalidad de lai aguai del

tármino manl«l»al del pueblo que no« ooupa. Porque «orno la hidro­

grafía de una reglan es la «onaecuencla dlreeta de la forma del re­

lieve de iu iuelo y del régimen de lui preel*ltaeloneg atmoef^rlea«, 

la red de «orrientea de agua (y aun loe lagoa y lagunas) puede deter­

minar ge de antemano sobre un mapa sufloientemente detallado del re­

lieve del suelo en la regii^n de que se trate. Egto eg lo que hemog 

hesho noaotrog antes de consultar otrog mapas. Bistable «irnos primero 

el plano del relieve (v^ase **E1 relieve del suelo de Jaurrieta") son 

survag equldlgtftnteg 20 metros una« de otrag, lo que da un detall® 

gufleiente. Hecho egto,procedimog a trazar la línea que unía loa 

puntos râ g bajog de nivel del termino rauni«ip«*l, que regultá ser la 

garganta del río Zatoya, y siguiendo las barrtmcada« indicada« por
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el ma|Ni del relieve del fuelo, trazamoi otr«t l in e m  que luego re- 

■altaron ter lotjP arroyo» del termino. Aii not en«ontramo» eon dot 

•orrientea frlneleaieg, lai d© loa rfos Zntoya y Sarraneo Zaldaña, 

que recogen lai a^ua» de todo el termino mumlelfal de Jaurrieta y 

que enoontraraof «tíflrmadai en lai hojai «orrefpondlente a del Ma^a 

de K«»a^a del Inatltuto Geogrífleo y Catastral al 1 :50 .000 . pero 

nosotros no lat sacamos d» íste, sino que las dedikjlmos del relieve 

del suelo. De este modo esttf «onfoa«lonado el msea *’Las a;uas «o- 

rrientes en la regi^ín de Jaurrieta** que »ubllaamos y que reseonde a 

la verdadera realidad de los heohoa, ya que la rea hldro^rílfl«a de 

una rei5i(ín no es mis que la oonsceuenela de su relieve, que eanall- 

za en una forma ya fijada las ai;uas caídas en las »re«l«ltaelones 

atmosf<»rl«as.





Por elorto que, a\ re»roduolr la hoj» del Mapfi de Ei««?ia

ill 1 :50 .000  del Instituto l^eogrííflao j Catastral correspondiente a 

tTfriirrleta, S6 nos ha asareeldo son toda oiarldad ei «ontenldo de la 

geografía de loi «aliajes humanlzi'doi. Porque* , al trazar el maplta 

que contiene lai curvas d© nlvQl y que »uhlieaiBos aon el título **¿*1 

relieve del iueio de J^urrieta” , hemos tenido que reallztir un ím­

probo y molesto eefuerzo para seguir las «urvas, que se confunden 

con otros detalles re3reBentadns en el Vaca y le quitan a ^ete mu­

cha de la eflcaola que en otro caso tendría. 31 el Instituto huble- 

ie adoctado el »rocedlmlento que hemoi elegido nosotroi y que con- 

ilate en trazar un ma'íi que it5lo contenga los datos r^ferentei al 
«

suelo en iu estado natural, es decir, la representación del relieve 

y de la hidrografía, y luego hubiera establecido sobre una hoja do





transparente los otros datos referentes a los detalles que co­

rresponden al tra'bajo del hombre (tuitivos, «amlnós, edlfl«a«lones, 

e t t . ) ,  de modo que eudlera superponerse a la del relieve, las tosas 

avareterfan ton mutha mayor tlirldad y quedarían aenolll*»mtnte des­

lindados los fenom«nos »eferente» a la Geo?rafía ffsiaa y los de la 

Otografía de los paisajes humanizados.

Porque, en realidad, un mata no es mt's que una representa- 

tlíín esquematizada del suelo y si, tontlnuando el »roteao de abs­

traction que suoone todo mapa, sewaramns en hojas diferentes los 

fenómenos o hethos de distinto origen, de tal suerte que rodamos 

Juntarlos por una almple sntertosltlón, habremos logrado disponer 

con toda tlarld^d y efltaola loa elementos a estudiar, que se defi­

nirán por ai mismos y facilitarán nuestra labor, sin eontuslón y
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■In innetegarlo trabajo.

S i  Uava del Ingtltuto Oeogr^flso y Catastral de li'gpirPia al 

1 5 50 .000 debía, a nuestro jultlo, haberge confec«lonado así; Ho- 

Jag bfíslgfls que «ontenflríím aolamente el guelo natural {«urvas de 

nivel y «otag de altitud e hidrografía) y otras hojaa del mlgnir) 

«am»o reoregentado, en »a»ei tranaoarente que »udlera gu^ergonerse 

a la» ant^rloreg y que «ontendrían log demís datos orlglnadog por 

el trabajo dei hombre (oultlvos, iaralnos, ifinlteg administrativos, 

edlf leacloneg, e ts .) .  Quedarían agí dellmltí'dog Ins «a^-sos-«orre g- 

pondlenteg a la Oeografín físlta y a la de loa »algajes h-imtinlzadoa, 

y log eatudloa que ge reallzitran en ambas dlflclpllnas ge facilita­

rían «onílder&blemente. I^og mapag actúale g (y esta aflrraacltín 

eg exteiigiya a todos ellog) regultan demaglado recfir54.dos y dlfícl-





leí de re»rodu«lr, »ese a mttruvlllaa de re-reientíiciíín y fcl «a- 

<iru>}uIoflo «uid»do «atsto en au eonfe«ait$n.

X  todo esto *e »«entúo en lo» /t l » s .  Loa Atlsa geográflooa 

»ubllasdoa hasta nhopi» (sobre todo los grítndea Atina) eontlnuan 1» 

tonfaslfín reinante «n  la llSTpada Geografía hunrana.^ Ordlnfcrlamente, 

egoa ¿itlaa tireaentan juntoa todoa loa feiómeaoa geográfleoa que ae 

encuentran aoore 1» »uterflele le la Tierra, oualqulera que teajau 

origen. Lo mlamo)! loa »rocedentea exelu«lvt.^,ent® de laa actVvldadea 

terrestre a que los deiDidoa a la mano del hombre, ^sí ae enauentran 

mezalftdoa laf «arreteraa y ferrocarrlleg «on loa ríos, loa »uebloa 

«on los lagoa, loa «analet «on laa «urvaa de nivel, loa cultlvoa

• on loa bosque«. Pero es «n «asoa talea «orno el del Maca de £*««í»ña 

del Insltuto 3eogrtffl«o y Catastral ya altado donde le acusa «on
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més tlurldad la dlfl«ultftd de representar debidamente los numerosos 

heehos geográficos que se quieren «'nslgnar. S(5lo de freei-sltíídos 

geográfleos hemos anotado los siguientes: í'erroearilíles, sarrete- 

ras, oaralnos, túneles, »uenteg, diques, esclusas, muelle«, ciuda­

des y »ueblos, edlfielos, «ementerlos, est^-elones d© trlangulueidn, 

Minas y «anteras, ex*loraolones mineras, aauedueto«, zan'í.s, «ana­

les, buques faro, faros, terraplenes, fornteras y límites adminis­

trativos, seflales de distancias, Jardines, parques, estaciones del 

ferrocarril, pozos, «ru«e«, fentrales el^«tti«as, cultivos, deaósl- 

tos, Y aun hay más. Por «so resultan a ve«es difíciles de leer 

esos mapas donde los fenómenos geográfl«oi se amontonan y, «obre 

todo, se hallan revutltoa y mezclados. Un estudio «on«ienzudo re­

queriría 1« publl«ael^n separada de esos mapas, consignando an
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unoi solamente lo fíilto y en étroi lo de origen- humano. Y el ide. 

al sería e itamjiiirlos de tal modo que estos últimos, Imjiretos lobre 

vaael transparente, se pudieran suiteraoner a los »rimeros, y de ese 

modo podría a»re«iarse «on claridad la influencia del medio físieo 

sobre los fenómenos baiteos de la «uarta Creoscrafía que nosotros 

llamadnos »rQ«l»itado» iceo^ráfisos.

Y sobre todo «lio., la nomenslatura, que es oausa de la ma­

yor «onfusión. La nomenclatura, e« de«ir, loa nombres de las cosas 

geo$riífleas, que e« lo que hace los masas mCa confusos y difíciles 

de leer, a *e sar de la haollldad áes»ieg»da »or ioa que/los oonf«c- 

«lonan, debería im#»rlmlrse en hojas transparentes a»arte, que pu­

dieran super »oner se .

Mas volviendo a la manera como heniot trazado la red hldro»
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grilflt» de Jaurrieta, hemos de ln«litlr en la Juatlfleaelón del 

lWPo«edlmlento qu® hemos empleado, ya qu® «onseder a los rfo» una 

•eroonalldad Independiente es un criterio erróneo, a nuestro juicio. 

Loe rfos no son más que lof canales de deaag3e de una comarca m¿‘s 

o menos extenia, Y lo qu« les Imorlme carácter es la forma del re­

lieve del suelo y la índole y cantidad de las »r«cl»ltaclone s caí- 

dai «obre ^1 , ?or eao, una modlfIcaoltín del relieve trae conilgo 

un cambio en el trazado de la red hidrográfica, y una alteración 

en el régimen de(| las »reclultaelones »rnduce un aumento o una dis­

minución en el caudal de lac corrientes hldrégrífleas. No es, por 

tanto, el río un agente o cauca, ilno un resultado o efecto.

Se habla, por ejem»lo, del Mliclc»lf»l, y se dice lo cl- 

suiente : **Tan suave e a su declive »or centenares de kllóaetroc
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ngaai arriba, y eg tanta la fa«llidad «on que ge degvfan gug agua«, 

que ningún lugar al aleante de gu ga*ri«ho ge halla geguro. Congi- 

gue forrear «urvag tan ^ronuncladag, que una nave «uede avanzar cin- 

fluenta kll^metrog río abajo nara encontrarte al final a S(5lo dea 

en línea reota de gu ;:<unto de partid». Durante laa ^poeaa de inunda-

•  ion, el ííitaiggiepi llaga^traveaar la egtrecha lengja de tierra 

que gepara log extrenog de un meandro «orno el degcrito, enderezando  ̂

tu «auoe y oonvirtiendo la ant&gua «omba en un lago «on forma de 

media luna. l>aa plantaoioneg, una vez tituada» ventajosamente eerea 

de la orilla, ge encuentran de la noahe a la mañana lejog del río 

enaargado de transportar tu produeelt^n a loa oentroa de «onaumo*’ . 

(Hodgaon Bradley.- "Autobiografía de la Tierra*’ .- ii*dltori*»l Sud- 

amerioan».- Buenoa Airea). Pero ¿qul^n ha he«ho todo ego?, ¿^1 río?.





-

No, lino el  fuelo que, a l  alterar au forma, ha oblli^ado a laijLsuai 

a tomar un «aniño d istinto  del que llevaban hasta «n t o n « e i .  Y lo 

mismo en e l  oaso d«*l Hoang-Ho.y Bin  m/ís en « 1  del Colorado que,

*or deseenso de su n ivel  de bpse , «o-no eonaecuenola del levantarrfen- 

to del suelo , ha exeavado el  Gran Ca^ón, en un trabajo de erosión  

formidable a que le obligaba el enorme deenlvel »roducldo.

Lo mismo suoede «uando se habla de «aeturas  de ríos  por 

otros. Lo que entonses oeurre ea  realidad  es  que la euenea hidro­

gráfica  «e modifiaa cor la erosión  de las aguas caídas y ¿stas , al 

excavar e l  terreno, empiezan a arrastrarse desde m¿s a lto , produ- 

«lenilo un cambio en la dirección  de las corrientes , las cuales só­

lo r e fle ja n  e l  modo de desagüe de la cuVinea hidrogrtsflea. i^as co­

rrientes  sólo recresentan e l  drenaje de la cuenca y e s la forma
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de ^sta Is que imvrlme «aréater a loi ríoa. L o i  rfoi ion, puei, m¿i 

bien pro dut t o i  que lerei i f  dfctt w O g u r g  inde pendiente i .  Pro du« to i  de 

doi fset-orei: forma d«l relieve y preci^itacion©i.

Re»it^moilo, puei, uns vez miîi. Un río ©i la remítante de 

doi faetorei; el valor de lai «reolvitaclonei cAÎdai sobre lu suen- 

ea y la forma d<»l relieve de ^ata. Del prlrnero de estos ftictores de- 

pende el «audal. Del ieçundo, todaa laa reitantea modalldadei (velo­

cidad de la Borriente, trazado del río, ate .)  y aun el volumen o 

caudal, sorque en ouencai de audho* decnlve 1 corao liti easañolai loi 

ríoa ion poco eaudaloioi, iuoedlftftdo ¿1 revi* en ¿'rancia, aunque la 

eauia^ fundamental de esta diferencia egtá «n lai preelpitaclone • .

li«n rigor, loi ríoi no son míía que isi líneas de nivel mái 

balo de una zona de ¡^eisgüe y el thalweg ea el a^nal de drenaje.
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Deida el punto de viste del relieve lo que, por lo tanto, tiene ve- 

lor ei 6l eauce del río, más que le corriente de ague, vue« eeuie 

le line*i de «onvergeneia de loi lu;?erea más bejot del terreno.

estes oDserveeionea ae deduse la conveniencia de estu* 

dler el relieve generai en fun*l6n de lo» ríos, pu®s ^»toa acusan 

la in-cllnaclon del terreno e Indioen en su» orígenes loa punto» 

lâ s eieviido» del auQlo. AaÌ en £*»peñe pueden dietlnáulrae varias 

zones que, por au elevación, conttltuyen grandes centros hldrográ- 

fiaoa o cebeoeres de ríoa. &fa «l^veelín actúa como condensador del 

vapor ftcuoso y aaí resulta que es&i zone a son, por tal* razón, cen­

tros lluviosos que den origen a corrientes de agua. 3e encuentran, 

núes, en estrecha relación la altitud y la hidrografía. X  como los 

ríoa no son, en realidad, que los desagües del terreno, el es-
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tudlo de loi rfoi de un pafi noi lndl*«rá, de un modo genernl «uflei 

s6n Ifti modblidadei fundamentales de su r e l e v e ;

£•1 estudio de los rfoe por sui cuencas y no por la corrien­

te que los soaitituye descansaría sobre doi as estos fundaTientalei; 

el del relieve del terreno »ara determinar lo» declives por donde 

se deslizan las aguas hacia los puntoi más bajoa y el de las precl- 

pitacl3ne s •

/s í ,  por ejemplo, la extensa depresión que comprende el 

CasBio y el Aral da origen a una cuenca cerrada, y como, ademas, tu 

allnia es seco, hay muy # » »  pocas corrientes de a^ua y ífstai, proce- 

dentei de loi montee lejanos, »or lo cual los ríos son largos y tin 

afluente s.

Las tierras existentes al E . y al 0 .  de lo« Andes originan
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tuenta« dtitlntsi «uyoi ríoi vreientan <ar¿«terífltl«fif dlferenteg; 

La Tsrtlontfi otoldentitl no ge degarroll«, pu^g la cordillera ge hun­

de en el mar a medida que deg«lende. Por ego gu* río* ion muy cor­

to« y egcaflos. Sn «amhio, »or Orlente ae encuentran «xtentítlma* 

llanurat situada« «obre laa regiones tropicales y aobre log templa­

da« míg favoreaidaa *or laa lluvlaa y eato da lugar a nafni#rogog y 

caudaloso« ríoi que las recoi;dn y «analizan ha«la el mar. &«toa rí ­

os, a dlfc/rencialll de ioa de la veríi«nte oceldental, aon largo«, 

•orque pro«eden de futíntea muy alejada« (Andeg) y su «urao ea muy 

lento por el toeo desnivel qu* ofrece au cuenoa,

Al Du<̂ ro en ¿«apafl« ae explica así perfectamente. Su «uftn«a 

eatí rodeada por altoa montea que reciben laa lluvi&a aportada« ge­

neralmente por los vientog de-1 2íO. Kn el rfclleve de su cuenca pue-
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den distinguirse treg »artei: el «ontorno de montaPlai que la rodea,

UiHh externa llanura eentral mueho raíffl pobre en lluvia» y una tercera

zonit que pudlériiiioi denominar *'eeetilera de deieenio**, que empieza al

aceroarse el río a la fron-t«rei bl •'^ano-portuvue fa . « u n o  del

Duero y de «ui ai'luentes laientr^i« aorren por lt»8 rnonta^ai ea rasido

y abundante por la «onstant« uportaclón de nueva« corriente«• Cuan-

do el río llega a 1í» llanura a« «o«l«5fc y ya no aparecen nueva* «o-

rrlente* de a^^ua {• oaufla de 1« e*aa«ez de l«i * lluvia*, eneontr^ndo-

«e solamente laa qu® vienen de las montaña*. 1 eomo la llVnura e*

extenaa, ®1 camino de e*as «orrlente* hítata encontrar el punto m«?*

bajo de aquella, marcado por el rfo Duero, ea lar^,o y loa afluente*

del iXiero ae distinguen por su longitud (B-sla, Plauer^a, lorme*).
■uelo .

£*n la ter«era zona de la cuen-ca el « á »  desciende rípldamentWhaat«
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ganar el mar. Kg la zona de loa grande •  aaltoa hldrb'ullcoa, que ha 

«om«nz«do a afroveahftrae *or el hombre,

Aií fues, loa rfof no tienen verdadera «erionalldad. Su «a- 

ráater reaulta del que le «omunlsan Ihit tlerríja aor donde corre. 

realidad, aon loa vertedero» de l«*a aguaa de esa» tierra«. Por e ao 

el origen de un río htiy qu® buacisrlo en loa wuntos m/ta altoa y en 

los miTa íjlejwdoí de au ourao a la vez, Y haorít» qu^ dí̂ r en au dea- 

orl]#«lón loa do» origen®»! altitud y diatan«líi a la def6raboaf*dure. 

Aunque, «n rigor, tratar de fijar uno y aun vf-rlo» »untos de origen 

h los ríos es como querer foner jiuertí b i l casipo* Porque en toda la 

euenaa de a?tdíi rfo nfc«e «?ate, ya que su leeho no híio«̂  m^a que reeo- 

ger loe derra-ne« de la» a^uít» arrojada» cor It.s oreelfitíiclon«» »o- 

bre dlQhb «uen«a. Los rfos «on, pues, 1« consecuencia del de«llve





del terreno, »or el que ae deillze el agua froeeaente de lluvial y 

nieve8. Por ©so deberían estudiarse lo# ríos tita sólo como lo que 

•on¡ aomo unf» remítante del suelo y del ollma de la zona »or donde 

«orren, Î e este modo se vería olnrámente lo que e^ eada río y «ómo 

ástos dependen de la índole del suelo, de su v eg e ta d 'n ,  de sus di­

versas Inollnaclone ■ general y eur tloulare a, de Iíí» ereaijiltftclone s 

caídas (cantidad y freeuenela). I» modo que en vez  de estudiar al 

río en sí, debería «on-slderarse *u euenea como una suserflele m¿s 

o menos regnd» que 4a lugar a diferentes de gf-.c'uaderos, los cuales 

suelen ir uniéndose n medida que se alargan.

Sfte »unto de vista, el de que los ríojs no aon mía qu« los 

de «a^tuaderoi de las tierras »or donde corren, es exacto, a nuestro 

juslo. ios ríos oorren caando hay »reelBltaclonea (»or eso no los
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hey en los deaiertoi) y lo hfccen por squelloí luçfirea del terreno 

de nivel inferior, donde iha a^ubfl ae reúnen, ¿dimitido e»to, que­

den resiAtoi loa »lettoa por |»OB<’si!Ín de a^utta t*les «orno el que 

adatiene Frunclt» oon KssaPífc aobre Ita fígubs del (j«roni. cerca d® au 

origen, en el valle de árán, i-abs arduas deberían aer de qul®n fOsea 

Itt» tierrua que l¿»a derríiniin. Si esta tierr«a son eaoa^olí*«, ¿eSf^a- 

, y ai aon frítnseaaa, «ic Francia,

?arece que noa h«'m fl alejado un tanto del asuntó, t-1 lec­

tor aabr^ »erdnní.rnof. Has no creemo« d^1 todo o<sioSé. eaa digreaiíín. 

i*n Geografía hay tantpa auntofl qu© estí^n Invitando a una dís«uaif5n!,

o
o o

Por au alima, Jauríieta se enauentra situado en plena re-
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í^Xón olrermlge <Je fiíevtirr» (vé»ae arabeyea, M í a »  y ü^ogrítfíü de Na- 

vitrríi, i£dltorlf*l G«roíií i¡‘noi«Oj Pamplona), región sojiortd un in­

vierno duro en el que le temperatura media lie^a « díí6«ender j»or t«- 

Jo de «ero, Ese invierno, ademíía de frío, í̂ s riúmedo. La media de lae 

mínimas baja hasta 3^. La» jireaiwitacionea aon alxindímte a, llejjando 

fe un m/txiraum do 357 m®. en el rae a de ticiembre y a otro de 253 en 

^brll y tomando «on mucha fresuentla ).a forme de nieve, i^bundün laa 

nieblas. Si veraaosafreaoo y corto (¿^oato 16^, Julio 1 5 '8̂ ) ,  dea- 

cendiendo entonces fi au nínlmum lat ©recl’̂ ltnclonea. La media de laa 

míxl!T!&a no »«aa de loa 12"5®. Lt nedla anual de 3^.

£ s t a  abundancia  d9 l a s f  » r e c l f l t a c l o n e s  ae r e f l e j a  an l a  

red  h l d r o ^ r t f f i # a ,  que cue n ta  «on num®roaoa arp oy oa  y e l  » r l n c i f l o  

d  ̂ un r í o ,  e l  ¿ a t o y a ,  que v i e r t e  aua a^uat  en  e l  ¿»alazar,  formado





»or l a  u n ió n  d e l  Z a to y e  «on 91 ¿ n d u ñ a f ,  ya f u e r a  d e l  t^rmtng muni- 

« i » a l  de J a u r r ' e t f i .

o
o o

Lili »riducflon®E natural«» y la» que e l  j^ombro obtiene del 

fuelo Qon au trabajo ocu»an en Jaurrleta laa exteniionea ilgulentea:

Produeclonea

Eoaque
R o b l e d a l  ...............
P l n t i r  .........................
Hayedo ............ ..
Hayedo con » in o s  
J a r a l  de hayas . 

T ierr í j í !  de c u l t i v o  . . .  
Prados a r t i f i c í a l e «  . .
Pastos .............................
H uertos  ................................

Robadas

583
5.?49

m
5.521

643
17.600

55

Heotit'reai

52^35
471^36
219‘'11

495 '78 
. 57 '74  

U 5 3 0 'A 3  

4*93
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iil total ea de 32 .91^ robada*, equivalentes a 2 .9 55 '67  Ha, 

(la robada mid« 398 metro* euadrados). De e*e total corre*»onden a 

la* !»roduo clone a naturales ij>iy Jim (boaque y »aatoa) 26.693

robada* {2 .597 '22  Ha.) y a lae obtenida* »or el aombre don *u traba­

jo (oultlvos, »fi-dos artificiales y huertos) 6 .219  (553^^3 H a .) .  Ya 

jiodeaios adelantar que ae trata de un medio »oao transformado, pues 

aálo el 13 '39  »or alentó de 1« extensl^^n total del termino estíí cul­

tivada en una u otra forma. Sn el maija del t»5rifllno de Jaurrleta que 

’»ubllcaaos adjunta se halla fl*5urada la extensl*5n de las tierra* 

•ult^vadaa, «unque, al verlo, *e tiene la sensaolón de qu^ .estís t ie ­

rras ocusan may-T extensión que ese 13 ‘'39 »or ciento que arrojan 

los datos actuales, ya que los del ma»a corresponden al año IdSA.
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Loa fdiílcloa que oomponen ©1 pueblo de Jtarriet» •«  hft- 

lltín defl^er diñada» en el fondo de uns hondonttdí» eatr6«ü4. qu® ea 

mtía ‘bien un embudo, Ljj ^oo& ejítenaión que iiüy en ^1 1* oau*

^«n lii i^leiíia, 1« ^la?:i! y ^l5uníí̂ s oeaba. Loa rttstí*ni6fl edifi«ioa 

ae sitúí^n eít)9X'ichoa*‘’:’ente en It-s lí.óQríia de XttS úr>IiniiS, wor donde 

f*tíclfnden eriefiramíndnae, Tor eso 1« oot* ae 912 metroa de altitud 

íBlgniíd?. í' Jhurrletí* debe de «orre sjoondf’r fr It sIí-zí. y no a todo 

el oueblo, que se hídlí* íi altltud^^a éiverfin?. ,

Loe edificios esl.tí’n se^íjificlos unos de otros, tanque no al«- 

jtidoa, sino »roxlTrns (ví̂ 'stse 1« foto<?rt.fíe y el plf»no de

Jaurrieta), r.ste estado de cosas refleja otro »ürejo del aí,rbcter





de los h «blt«ntea  de Jfiuríieta,  los «uaXe« am«n ia Inde^enríontla,

■In lie ior etlíir »or «to  lea ventftjna d® la ftBool#*«! ín.

Loí» JiíurrietRnoa distinguen  doi barrios  en lu »ueblo :  Xrl- 

5 oyen (e l  barrio  .de ftrrlbf) e Trib?-ri?en (el  bf.rrlo de ^ b s j o ) .

Lítfl cfr*HS de .TnurrletB '•erteneaen ftl tiro »Jrensl«o, v»- 

rledíid d« le ééztob (váase Ur«b«y«n,‘’íieo^retfín huranne de NüVfirra, 

hh v lv len d i** 'E d ito ria l  /tTmX)afru, ram»loníi y St»BSít-^iil*e, Síadrld) 

Su8 »iiredea «on 11«««, eon vent«n»« y ftlguno que otro biiláón «eea- 

dc-ro norií^íido aor el ulero del tejado, Bua« »«■rfede« estíín genersl- 

me.ite enluoldí*« y blsquedáira y «on de »ledra, i^ero lo ni/ía «liracte- 

rístleo de eatí.s gaaaa e» su «ublerta, formíidn en easl todas ^or 

tejR »lana o urallta, cuyoa nü-terlales han acabado eon los frecuen-

■Cfl y

tea y Rrave» Incendios  que otros tiem»os ae xrodjcian  en loa tejn-





doi de tablilla y de loa «ualet no* ocunaremos miía adelante. Tales

•  abiertas ofreten una sran Inellnaelón, «o-no re acuesta a 1« ne«e ai- 

dad de expulsar la nieve que cae en abundancia aobre ea^a tierras 

firenaloas. (l) ^

La diFtrIbutlón interior de esaa cas^s eat* hecha a base 

de un oaslllo central que corro en el sentido de la longitud ds la 

tasa y a «jyo» dos lados se iitúttn las habitaciones.

todas laa «asat de Jaurrieta est¿n dotadas de soclna 

esonÓTtisí-, reforma realizada en lo que va de sl^lo, pero que nos fa- 

re«e no se lia hepho son el acierto deseable* Antes las c¿>9aa esta­

ban dotadas de una eoalna de ho?ar «entral, pooo confortable, sin 

duda, Tjero qu© <̂ aba «alor* ál instalar laa coeinat eennómicaa,los 

Jaurrietanos no se han preocupado bastante de la necesidad que





(1) Como <J«urrietü -jerteneGe geo.^rbfIcjimente ftl VftllSi 
de Séilí»zi.r (auaque bdmln istr^tlvíímente forme un Ayuntfí- 
miento indesendiente) y esté cercano h ln A^zeoa, Inclu­
imos íilgun«ís foto^rhfítia de los ©ueolos mííS lnm«dlfjtoa 
(^b«íurre6 ftlta, Ocha^svlíi), cuyos edificios ae ¿»aemejíín i 
grandemente b loa de J^urriet«.
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l«a Citsefl de anü región como la auya, tan frfít, tienen de calefi»«-

•  lón y h6n dí^souidfido ésta h«*sta «1 funto d« bbaadon*irla efeil del 

todo, r’orque Iu «ocina eaonómica no »aede cítient»r ¡jne hubitíición 

oonio lo hftrít* un fuejo desculDierto en coclnn acostüdfa, »or ejemplo. 

TSstB es 1« polución íiiortítdíi en T?urfruete, que sin renunelsir s un 

fuejo qa® ha^a ñonff^rtíirtlf  ̂ «í'9«, hí» c^nferví-do, «1 In-trtíir »ui 

•o«ln«fl «(loiiñ"!!«íífl, Infl ííl/!«ltíos ho.^sreff acostn-^o- (=tn lo# que la le- 

ñti ac ipone detrás ^el fue^o e i  de deli^nte.

o
o o

Lfi »oblítílón de Jaurrieta aaceudíe « fln<“a de 19^7 * 632 

¡»erionsa de hecao y 591 d® dereaho. Eits» 41 »ertonits de exaeío en-





tr« 1» »oblseltín de h«eho y la de dereoíio quede ex^lletid» por 1«

^e un oontln*^«’̂ -te rnllltar »ertenclente « la« tro»&a que

«utrían entonces 1« frontero.

Fía iQíinient«, loa jaurrietano« aon ^ent* dura j re-

aiatente, sano» y fuerte«. El*'I;ic«lonarlo geossraflao-e}ítadÍ8tl«o-

hl»tf^rl«o de "^«naia y «ua poflesion«« de Ultramar*'í*or Paacual ííadoz

(jladrld, 1347) ^ieeí« que en Jííurrletí^ ae ¡»adeaen dolores de «oata-

do, angina a y ir̂ r lesf»»*’ , noy dominan ta*n'Dien las afeedone«

de las vífci re »■jirtjtorlaa. Pg í o  el mejor índice de salud lo da el

movimieíito demo,$rüf loo que más adelanx« e atudiftr «rao» y_en el que loa

¿ F o4^ ^
nacimiento« au«eran írancameat^e a laa dt^funciones.

ü«?ir itualmente, el jaurriíítano ea un hombr* inteligente, 

aunque no cultiva o (y no por au «ul^a, »uea h^moa viato ükutflfeato





un -vivo smor »or la aulturií), activo, muy trstjejndnp y muy dia*i»lln8- 

do. "SI mlamo ’Tíidoz, en 1« obra ya cíteda,diee de lo* *al«oencoa (en 

tre los qu© h»y que Incluir a lo« de Jíjurrieta) que «on |iaeífl«09¿

laonrftioa, sobytoa y laDorioaos y ti«n<?n mucho r?9’->eto i» l6s autorl- 

dfidea. Cuando htm tonado »Arte en las í^uerras hsn sido valiente« y 

arrojados" .

j-̂ ro *»9Üede aer que aun queden mejor islntí-doa en alguno« 

diehoa que circulan »or eaoa »uebloa y que ei inoftnatbie folkloria- 

ta ‘J09^ Irlb^rren hit recocido en un bonito trubajo del cual

II
loa entre «acamo 8* (Refranes y ada's^lo«* Cj-ntares y Jotí»a, Dicho» y 

frases uroverbialea’) • Di«e uuo de ello«: "Roneal^p letrado, aalacen» 

«o con dinero y ^eseoano »najo al "Por lo visto, el dinero

ae les aubc- a l4i cabeza a loa aalücencoa. Claro es que nuestra ovi-



: \



nl)5n no «ntr* squf «n Juego. Noiotroa no« llmltuaoa & reproducir 

lo* dicho® reao^ldo» por Irlbiirren, ®ln derisa ni qultàrlec la ra- 

z6n* ^llü  que lo» a^lscencoa le los entiendíin con au f^na!,

Otro dicho hludfe a Ifc viveza e intelisene ¡.a de loe as Sala- 

zar; *’Con fialhcencoo tratar^?»; rico no te har¿#, pero «»patiliíu «al- 

dra»' • ’ .ste e s un «loglo a^riduice de lo« aKlacencoB, que aon lif- 

■C09, seT;ùn «se dl«iio,pero ti.-.bi^u i.^^arrado»,

K1 ultimo dla'ao que heinoa reco^,idn en irlfcMren ea marini- 

fiso. Acuaa un notable se ititaxento de aui»er iorldad y hast«/ de or­

gullo, Dice a ai: ’’ Del ^ o r  aalaoenco ae «uede haoer un oblapo". 

definitivo^

Jaurr-»6ta esttf reg i,50 por un Ayuntamiento qje lo adalnls- 

tri: con honradez y a d e rto , annio iremoe vlendo ma» adelante. Lo»
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f Un tereer dl«ho le refiere h Jiíurriet*» con- 
crct^Tiente y ^intn a los Jnurrletanos con tr«s »Inee 
Ificlí»«: "Ci-rrlllud-), »ítntorrilluclo y í.tí>lhnt?íu en el 

ijndur . . . .  jíiarrietano, no «ucde ffill^r!.
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«argol fúblleoa eatí^n deseia»e?ía(5oa en la aetualldad »or laa «erso-

naa ii^uientea; *

Curii i'írroco.- V, Fell»e Retal(?e.

AjTuntaTiigntQ .
¿:lGí.lde.. 1̂ « ^gajíito iíoao Re^ilde.

1.1 rr Teni«nt« ds iloalde.- D. 'Jr^gorio Barrad#
de Carlos.

Goaaejal.- í£, :iatíaa Rodrigo JauregulDerri.
Id , .- D, üur«llo *Ilinfiheta de índr^a.
15. •- 0. ¿antiago Vlllanuaya Lus. 

íseoretitrio del Ayuntamiento y del Juzgfcdo,- D, Reml5lo
Adot Remonde^ul.

Juez de ?az,- D. Petronilo irlarte Urrutla.
^Isaaüll del ¿yuntajiiento y del Juzgado.- C. Juan Jo*^

Lo»erena tíezunMtea,
'í^diao.- D* Faolo ¿Jrra Lutarreta.
Príictleí(ntQ.- D. Joa^ pemín Ena.
7¿a3atro nacional.- D* Paaaual Cruohaga Lacaala.
■-Taestra nacloníil.- D®, Mí;rfa Kos^rlo ^meavc Santamaría, 
Guíirda munialaal.- P. Fermín (Íul 11 irl Ayarra.
Holinero y eneati^ado d¿ la Central hldroeltretrloa.- ^  

D, ¿antiaro ^yazar Blaiqulz. 
Electri5i3;.a y fontanero.-» D. SccundlnO Lu í .
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JJ»URRlET>i 4NTKS lE 192?.

El íífío 1927 pHTu la generalidad «orno otro «ualqui«rii. 

Pitra Jaurrieta raüreaenta unaf<»«ha «rutlal, que ha «Jeraldo una 

fuerte Influenaia sébre au vida. En eae año emaezó a Intensificar 

el cultivo de la fatat«, de excelente calidad y buen rendimiento en 

eata comurca, y loa beneflclot »roducldoa por loa mayoret ingreaoi 

oDtenidoa con eate cultivo h«n contriDufdo grandemente a mejorar la 

vida de Jaurrieta. Ecto ei lo que iremoi viendo en el curco de e cte 

trabajo y f&ra eiio eatudlaremofl esa vida de Jaurrlet« antea y dea- 

»u^c de 1927.
El periodo anterior a 192?, el m/!a lurgo de loa doa, ha 

dejado focoa raatroa traa af, fue a eljaño 1880 un formidable incendio





-rr-
destruyó «1 imeDlo «asi tot6Ím«nts. Ss quemaron 6b «ssa«» la Igl«- 

ila, las eseuslaa y la aaaa eonslstoriaX. S^lo ss aalviron 6 «a ia i . 

S I  fuego •« lnl«l5 ®n uno de los t«Jados da tablilla y, gracias a 

un fuerts viento reinante, se «rofagtf «on mueUa rapidez a los dem¿s 

tejados, que ta-nDl^n eran de taDlllla . Sn una noche desa]iare«i($ « i  

»ueblo.

Sn esta eatéstrofe se quemo tamoi^n el Are&ivo munlelfal 

y «on. ^1, dloeuinentos de Indudable Interes «on los «uales hubiera 

sido foslble reeonstltuir la vldit de Jaurrleta en ios afíos pasados.

A falta de ellos, hemos tenido que recurrir a otras fuentes, que nos 

h*in suministrado datos de valor y suyo origen «itaremos «n eed» 

easo»

o
o o





fe~

Lai «a iaf , «orno la foDlatl^n de Jaurrieta, a«uaan una no- 

table peralatenaia. £n 1366 («1 dato m¿a antiguo que foaeemoa) ha- 

DÍti On JaurrietA 18 «aaaa. habitada! sor lea ilguient«! caDOiai de 

familia:

Arnalt lanahlz.
• Ifflguei g ar«i« .

Sanaho gora. 
itdam iitnz, 
loae dartaxo.
Oahoa qulnda.
Eneeo Oahoayz. 
gftrala ortlz. 
yenego aroea 
yenogo ¿morado 
San«ho ferreuo 
Arnalt eaheuerri. 
árnalt garala.
¿znar naguaai.
Martin «aoarde.
Ortl.
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yenego eiioro* 
lofe ferreao,

(A^o 1366.- Lloro de fuegot de todo el Keino (de NavítrnÉ).- 

Arehlvo de Navfarra).

B)n l42y eneontramofl 45 vecinos que viven en fu urovlii eaia 

(Libro de Puegoa de la Ciudad y Merindad de SangÜeaa del »ao 1428.- 

iranivo de íiavarra), E« deeir, que en 62 añoe laa eaaai habían he­

cho mucho mas que dufliearse,

Eita frogre ai(ín ce coatiene, aun-que no tan intenaamente, 

en lofl.tiemfoc alguientei, pueg en 1644 hay ^1 cacas; en 1302, 86; 

en ial7 , 98; en 1847, 100; Cn 1910, 105, y actualmente, 96,

^ jiartir dei ciglo XIX obcervamoc que parece detenerte el 

ritmo atcenclonal y cristalizar alrededor de laa || 100 eaiai* ¿^a
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que ha def«*«reeldo 1« fuerza ImeuXiora?. No* B)l aúmero de eaeef de 

Jaurrieta no ha aumentado deade ei alglo XXX., pero elio ha aldo 

debido no a Aefeato de Impulio ezvanilvo, alno a otra eauaa. £1 de- 

ae^ y loa medica e«oni5mi«oa p&ra levantor nuevas eonatrueolonea 

exiiten; mai le ven eon-trarreitadoi eor la eareneia de terreno! 

para eolarea, euei «l  Ayuntamiento no loi eoaee y loi propietarios 

de loi inmediatos »1 pueblo|||t, que son muy productivos, le niegan 

a venderlos. Eata reaiiteneia sólo podría ser venelda recurriendo 

a la expBBpiael^n forzosa. Procedimiento hay día inconcebible en 

Jaurrieta, donde eios propietarios constituyen la mayoría del Jiyun- 

tamiento. Por eco el pueblo, qu« podría crecer en poblaclon y mejo­

rar cu caserío, tiene que permanecer estacionarlo. Prueba del deceo 

de construir aon las numerosas reformas de casas y la habilita«l($n
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de nueva* borda» «ontlsuag, que »e han llevado a «abo^ «n eatoa úl­

timo» año».

Porque casi toda» las «a»a» de Jaurriet«* tienen anejo otro 

edifisio meno» importante llamado borda y eontiguo a la «asa o a 

muy »ota distancia de ella, que sirve de almacén de cosechas y úti­

les. Ss una soluciíín semejante a la empleada en Valsarlo» con el ga­

nado, que es alojado en edificio aparte. Sino que en Jaurrieta el 

ganado tiene sus cuadras en la misma casa y la borda prt^xlma se des­

tina a almacén, aunque en otros casos, también, a lemejanza de Val­

sarlos, »e aloja el ganado en la» borda».

De todoa modo», de «uanto aeabamo» de ver »e desprenden 

dos hechoB intereaantes. El primero es la permanenci** a travos de 

los siglos de la vivienda independiente, la c a s a  familiar, que sub-
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iiat* «on la miam& leparación da lai otr&i que «n 1366, haat« al

funto da tenar aparta lu bord» aorreiaondlanta.

£1 segundo healio es la yerslstenala del pueblo entero» que

tras del Inaendlo de 1830, sa reeonstruyá rápidamente, al«a5;z^d,o^^
^ ^  CC^ c) d, -rt?—“

anaejfuida .al mlamo nivel quA^tenía antes de la aatáatrofe. gsto pa-. ^  ;o-TT̂ -oĉ  -€t-yx ^Of - ? « » éy -C-O
Y < a - < * - K v «  -¿'o <9->»y 7—c » ' > t . . «/

reae «robíir la axlatenala de un medio geograflao aaropl&do para ai 

mantenimiento da un adecuado núrleo da poblaalón, que vive sobre ^1 

desde hace siglos.

i^ate núa^go, aram igual que todna loa auebloa aomo ^1 , no 

aataba urbanizado antes de 1927. ^1  ebaateclmiento de aguaa ae ha- 

aía en fuente a eeraanaa, laa eallas no tenían pavimentación« &ra 

un pueblo como tantos otros, muy pintoresco paro algo abandonado.

i^ntas de 192?, Jaurrieta aólo contaba con caminoa da he«
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jna^:> a  77 Î 

comî nicac/onej dà C^Jac/rr/e/'O.
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¿ c T c w /c ,  /  ; ¿5o .

J





rrsdura para «omunlaari« «on loi vuebloi «irtunvetinoi y una lola 

carretera que le ivonia en relaeli^n «on Eze^Troz. (Vtfa«« el ma»« "Lai 

«omunlcaeion« I de Jaurrleta" ). Eita «arrêtera fu¿ conitruida liaela 

1905 for la fre«tlsloia Dire*«ion d» Camino« de la fix«ma. Dl»uta- 

%x6n forai de Navarra; »ero «on ella apena« «1 quedaba roto el a is­

lamiento de Jaurrieta, puea au> habitante« tenían que rodettr »or «1 

valle de Salazar li querían a»rove«har 1# tuaida red de «arrêterai 

«on que «uenta Navarra, ¿demtf«, en la «onitru««i(5n de la «arrêtera 

a Ez«íroz «e im»u«ieron «lertoi Intéreae« que obllgifron a lo« «on«- 

tru«torei a ado»tar determinado trazado, «on ,»erjuÍ«io

t^«nÍ«o de «oniideraeión, ya que hubo qu« «alvar e l  deioenio a Ez- 

4fÍToz «on una lerl« de «erradai «urvaa que los de Jaurrieta llaman 

la W y que ha habido que reformar »osteriormente, sin qu« pueda de-
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•  iri«  que 4rtmr quedado bien.

Bn eite periodo anterior a 1927 puede afirmar se que

laa aetlvidfidea fund*mentalea de lo» hi>bltante« de Jaurrleta eata- 

ban eonetltuída« por ei trabajo en el boaque (leña y «arbíín para 

lai caiaa y para l a ^ n t a ) ,  el tuitivo de algunos terrenos ^ » t n  loa 

q u e f o b r e  todo «erealea, en particular trlgo^y e i  «uid«do 

del ganado. Como laa «omunleaalonei eran tan deflQlM tea , loe jau- 

rrletanoa se veían pretiiadot a contar cobre todo con elloc mlcmoa 

para cu cubsftfttencia, lo cual explica algunos hethoc que veremos 

d e s o ís  y ese cultivo del trigo, que, a pesar de todo el esfuerio 

puesto en ello, no* bastfibajf para satisfacer las neeesidadec del 

pueblo•

Hemos intentado seguir el movimiento de la población de
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Jnurrleta de «de 1« feaha máa romot« que nof ha tldo foiible huite 

nuefltroi d ím  y « continuación conclgnamoa loi datos qua hemos podido 

•ncon-trhP. Debemoa advertir al Ifector qu« hemos traducido en almas 

lof ’’fuego»*’ que consignan los documentos que hemos consultado, y 

que lo hemo» hecho a razón de 6 alma» por fuego, módulo quiza» un 

poco elevado en otroi casos, paro justificado en el de Jaurrieta,

Fecha»

Año 1366 
 ̂ 1423 

líSAÍ 
1632 
1802 
1318 
1845 
1847
1952
1889

Fue- Veci­
Casa» nos ilma»

13 108

49 ^5 294
81 81 486

86 in
93 588

107 642
100 85 600

519
632
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Fechas Caaaa Fuego a Vecino a A Ima a

Año i m Q 611
" 1900 628

1910 581
1920 579
1925 556

*• 1930 569
1935 588

” 1940 572
♦I 1944 535
»m r947  • 591

Vfcliíndrmo» (ìa «iot dfctoa hemo# «onfQ«clonedo el gráfico 

**Mov1.mlento d® 1« »obln«lón do Jaurrieta en lot año» 1366 a 1700 y 

1300 a 1947**. Sa un doble çrifleo y ofre*e íialmlamo un doble «i?e«. 

to muy esraoterizado. En el primer »eriodo de datoa que hemoa podi­

do reaoger y,que «tsares deade el año 1366 htíita el 1582, el ereel- 

miento de la poblaelÓn aeuaa un inalatente y fuerte aumento entre
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ambai Lat «Ifr'a ultima reentrada  en eie «erlodo et ófi 596

habitantes, líifta vrogreiión loitenlda farete atufar «n Jairrieta 

unai »O B lb ll id fid e a  que van tiendo «xtlotadat tln llegar a la ti*tura- 

tl(ín.

La lioblaelón, qu« venía aubiendo Inilttsntemente detde 

1366, atuta un detcenio haola 1300. Como no hemoi encontrado datos 

detde 1Ó75 hait» ese año,no todemoa dar una «^xtlltatlon d» a •« de t- 

tento. sólo tabemot aor Uadoz (Dlttionarlo gtogr^flto- citadíitlto- 

hlstórleo de Bt^ef^a y tui foaeilonet de Ultramar) que en 1792 loi 

franoetet Intendiaron el pueblo, t  1800 ett^ muy terta de 01a fecha 

fara que nó fOa aventurado ftntar en una dltminjtlón dfi 1« fobla- 

tlfSn de Jaurrleta tomo oontetuentia de ete Inaendlo. La diferenela 

entre 1632 y 1302 (596 y 51^ retiiettlvamente) et de 32 habitante!
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0 B®8 13*4 »or «l«nto d« la aoblaciÓn do 1682.

En «amblo, on ol legundo periodo do dato«, do 1802 a 194?,

01 ritmo •« torna tranquilo» oxeoito do 1889 a 194?, ®n quo pare«« 

mostrar un» nerviosidad que ■<* traduco en »equefiac o cella clono c al­

rededor de la linoa gonoral (600 habltantea), quo se mantiene con 

firmeza. Kecordemoc a este propósito quo «n 1880 Jaurrieta padocló 

un Incendio quo no dajó del pueblo mùn  que 6 cíisas Indomnos. Y po­

drían expllcíirso eaas pe que fias aunque continuas variaciones por las 

Incldonciftí a quo debió do dar lu^ar el esfuerzo de reconstitución 

a quo a® entregó Jaurrieta dossu^s d« la eatístrofe. pero salvadas 

eeai ligeras oscllaaiones, la línoa d®l çr^^fico on su segundo »orlo- 

do revol» una situación muy estable, éií la que paree« haoorso esta­

cionado 01 cueblo. Sólo al final, en 1947, parece abrirse un into.
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rroganto  «o n  la  feq uoñ a  pero b r u t « «  a i c e n i i o n  de la  « u r v a .  ¿S e g u ir à  

■ubiendo o le eatfaclonartf o tra  v e z? *

Hoy por h o y ,  ea c aa l  Im p o s ib le  a d q u i r i r  v e « in d a d  e n  e l  pue- 

b l o ,  puea no hay e & a a s  d i a p o n l D l e s ,  n i  sotíirea ítdeautido« p«ra  edi-  

f l e a r l a s ,  por la s  rozones  q u e |  exponemos en otru  piirte. Clfaro e s  

que »odfü  e d i f i c a r s e  en  algiín lugíir iipíirt«ido d e l  rju^blo, c o n s ­

t itu y e n d o  bftrrios s a t é l i t e s  o « s s e r í o s  m^ñ o menos «T?íirtítdoa, a e s ­

t i l o  de la  r e g ló n  d e l  E idasoii .  tías e s t a  s o lu c ió n  no « a  p o s i b l e  « n  

la  r e g ló n  d© J a u r r l e t a ,  ya qu« « n  e i  caso  de lo s  b a r r i o s  s e t ^ l i t e *  

éstos  no g o z a r í a n  ( a l  menos »1  p r i n c i p i o )  de la s  com od id ad es  de que 

ahora d i s f r u t a  J a u r r l e t a  y e n  e l  caso  de l a s  v i v i e n d a s  a i s l a d a s ,  e l  

« lim a  d i f i s u l t a  la  v id a  de t a l  modo que e l l a a  no se dan e n  e s ta  zo ­

n a .  Y  se com prende . Guando « s e  la  n i e v e ,  que en  eaa  r e g i ó n  « s  ebun-
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dante  y d u r u d e r a ,  loiil o a i e r f o t  q u e d a r ía n  totalm ente  a l t l a d o a ,  y «1 

J n U o  modo de d e f e n d e r le  «o n t r a  e a t «  inao n v e n to n te  ea  a io s l a r a e  

ra luahar  mejor «o n tra  tfl. Por eao en la r e g ió n  de J a u r r i e t a  aóío se 

e n « u e n t r a n  f u e b l o a  mía o menoa g r a n d e «  y no o s a e r f o « ,  aunque a f  haya 

v i v i e n d a «  tem poralea  a l a l a d » « ,  que «ólo  «e h a b i t a n  en e l  b u e n  t i e a j o .

De todo« m odo«, e l  doble íJrííflao que » u b l la a m o « ,  « o n  au« 

do« m o d a l id a d « «  de la « u r v a ,  a «uaa  u n  h^oho I n t e r e s a n t e .  La yriflAra 

m o d a lid a d  ofrece  u n  a « « e « t o  aaoend ente  firm e de la  f o b l a c l ó n .  i'ero 

a l  «omenzhr e l  « ig l o  X IX  éata «Q e s t a b i l i z a  y «e muev« l ig e r a m e n t«  

a lred ed or  de una clfríi , lo a  600  h a b i t a n t e « ,  qu« puede o o n í l d e r a r « «  

«orno la e x p r e s ió n  do la c a p a c id a d  de p o b la c ió n  de J a u r r i e t a .  ^ « a  « 1- 

f r a  l n d i « a  e l  i fm lt e  de l a «  p o « l b l l l d a d e «  « .«tuale«  y de no «am blar  

l a «  « o n d l c l o n e a  hoy v i g e n t e « ,  no puede «or «U Q e ra da . E a  lo  que «u«o-
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de enfl « a i l  todo e l  « « r t i d o  J u d i o l a l  de ¿ o l z  ( a l  que p e r t e n e « «  Jau- 

r r i e t a j ,  donde e n  n u e a t r « «  e o r r e r f a i  r e a l i z a n d o  Inve e tls a e lo n e  i de 

{>eograffa de l o i  paleaj^ea humfinlziidoa hemoa »o d ld o  ob ae rv a r  una 

g r an  f i j e z a  de la i^oblealiín, que a^teni*« ví.rf?t de unoa años a otro a  

a eauaa  de la  » c r i d a d  en-tr# la  »oblacl(?n  y lo a  m edio»  de aubala- 

ten- «la  de 1« mlama. /unque  e n  el ca»o  de  J a u r r ie ta jf  (y  eato  « a  fre- 

•  lilamente lo que noa ha lievíido a ht*eer e l  »r e a e n te  e s t u d i o )  e l  

e q u i l i b r i o  «e. ha roto  y ^ q u e i i » »  c o n d i c i o n e »  ae Han aobre»aafedo.

^n te a  de 1927  eae e q u i l i o r i o  exratía  y -'arecía que e i  me­

d io  i^eogr/ífloo había l ie g s d o  a r e n d ir  e l  TPaxlmum de ili« p o a iD l l id a -  

d e » .  Y  «orno « n  J a u r r i e t a ,  d e ad e  tiempo» muy ale jad o s , la  n a t a l i d a d  

ha ai do muy e l e v a d a ,  la  v á l v u l a  de eaaawe de e a ta  a it u a o ló n  estab a  

« o n a t i t u í d a  »or la emlgraol^^n, a la que tenía  que r ^ o a r r i r  la  po-
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Vamos &hor«i a pasar  r e v i s t a  a unos « u a n t o i  momentui do 1« 

v id a  de J a u r r i e t a  a n t « i  do 192 7 , quo hemos podido  rec o g er  on d i s ­

t i n t o s  l u g a r e s ,  y quo nos  permltlrtfn form arnos  una Id e a  mía c a b a l  

d 2 I t  que ege » ío d Io  era an te s  de la  a^nciónadíi f e c h a ,  -soi raomon- 

toa^que  nos »erviríín de Ja lonea^  son o ln a o .

21  ariüiero fo r r o a ^o n d o  «1  año 1 42 3 . 5¡n el  L ib r o  de Fuogos

de la C iu d a d  y ai«rlndad de áangLÍesa do dlcno  año , e x is t e n t e  on  o l

/ e J a u r r i e t a

que v i v e n  e n  su p rop ia  c a s a  

y 4 v iu d a s  que no t i e n e n  clones  n i  oagan Im p u e s to s .  la  r e l a c i ó n  

corre  ■»ondicnte » ese pueblo  se dice lo slgulfcnte ; '’ In t e r r o g a d o s  

( l o s  v e c in o s )  q aí  r e v e n i d a s  ( r e n t a »  o i n g r e s o s )  han  d i j e r o n  que no 

han  r e v e n id a  «Ijun»**,.

’’ In te r r o g a d o s  qu<ií manera t i e n e n  de v i v ir  d i j e r o n  que vi-
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ven iobre 1* labranza de pan, e «ogen pan para o«ho meaeg «t vino 

non prunt («ogen) porque no han vlñat, «t eon eato, et eon algunoi 

poeoa gariadoa que han, paian au vida".

He «q aí  un v a l io s o  pasaje  donde , eon  unn ad m ir&b le

«onoiait^n , ae no» de p in ta d a  la  v i d a  de J a u r r i e t a  iiquelioa 

tieTinoB. Bs unft Vtda  m/íí b ie n  p o b re ,  limitíida t* oo^ier pan  (a u iq u e  

no todo e l  año , sino on lo s  dos  t e r a io a  de ^ a t « )  y &lgo  de Cíirne. 

C laro  ea qae hay que desoontíiT iiemjsre en s a t a s  d p cla rí .c io n e a  e l  

r e c e l o  y e l  deseo  de ocultftCiWn ao n  que son h?fih¡*s ’»or temor a los 

Í m *u e9t o s .  p e r o ,  de to-íos modos, Ta «acaae?, y linitítfiiíín de l o *  me­

d io s  de subsiít^noifí  s o n  m a n i f i e s t a s .

E se  temor a loa im puestos  que queda *o?íalado eneaU ntra  au 

ju s t l f ic í ic in n  en  otro  »asfij® inform e sobre Ja^^rrieta  que esta-
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mol «om ontando . **Int«rro 5 ftdÓ8 -di««-  de le  d lm ln u tlo n  d e l  d leho  l o ­

gar d i j o r o n  que d € sto i  ▼ eintloln- «o  a t r e i n t a  «?!oi son d i i m i n u í d a i  

e dliliradfti en el d leho  lo g ^r  »or m o r ta ld ^d e a  et a lg u n o f  que «on 

•í.rtl<3n f  »or l a s  o n r i ;« « ,  híista d i e z  y  nono omíis**. Ln c u a l  ttimiíooo 

e i  un  sintió de aDandím oia , «u e a  la  frtis«* *’ *ítrtl1oa »or  l a »  cí-rga*^, 

que » u e ' ’e tonf?rs<* dos s e n t id o !  (que se htin ftussntí'do »or no »o- 

fler jíowjortfír los im»*'je«tos o , eon unt ex-presión muy «rí^flca , que re- 

auHí»n «d'Tí» »o r  e l l o a )  nos  eati* htclíindo de in a u f io l ^ n s i i *  de

r e «u r a o a  »í*rf* í*tí*nder h lo s  »(150? -7i/Í5 .obllga-^os.

SI a^o 1630 TíturriPtP «onslf^uió It ^m cla  de tener alcalde 

»or af, senwrudr» de la juriadle«ión del ralle (df̂  Üalítzar) por 600 

duGtídoa, con qu» contriouyó al erarlo (Yonguaa y Miranda.- l>lccio- 

nario de Antigüedade; de "Navarra.- Tot̂ o de Adlcloríea). »¿.rece
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qu« noa «ntontramoi ante une« fitua«ión mat favorable, ya que ei pue­

blo cuede permltlric el lujo de deiembóüar 600 duehdoi pera dari« 

el guato de tener Ayuntamiento »roolo, aectrí do del d«l valle de

Sí5l»zí4r, que v-iaa5e enton«ea ha venido ooaeyendo.

Otro de lof momentoa de la historia  de 3l<'urrietfc correa- 

■íonde í¡l a^o 1302. En e l  Picelonírlo geogr^rico-blett^rito de 

T3or la Renl d* If  Hl»íifcttít, tono T, ?'f<drid, df dicho a~o,

híillfamoa Iní aiffuienteí! díitns eobr^ JiiurrietH:

^VillH del vnlle de $al«2nr, del 2^, -^frt. de líi nerindad 

de Sangüpffe, íiroinre atszro de Ib^rgrolti, or)ifl1̂ ^do de ramplona, rei­

no áe Ní.vtrTíj. Kat^ aituadn al pie de un e*!evndn monte (lo cual no 

cattf confcrttíe con la roiilidad, cor?n ’■medí' ^robrr^e cons'jltfrjdo nuea- 

tro pifcno relieve dri suelo de J^urrietu'’ ), y confina vor N*
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«o n  for  E .  « o n  S a m a r « « ,  por S ,  «on  igi*l y *or  C .  « o n

ADfturrea 1»  a l t a .  Nace e n  d icho  monte una r e g a t a ,  «n n  la  « u a l  ^ u e i e  

un  m o lin o ,  y a c o rté  d i s t a n c i a  «s tntroduoe  e n  e l  r f o  S a i a z a r .  La  

ooaecna  de f r u t e a  se reducá  n t r ig o  y «CDadíi v a r t ia j l H r m e n t ® ,  T ie n «  

una Igiffuia  ^ iirroquial  d e d ic a d a  a l a  lAícenalón d®l Señ o r , y s e r v i ­

da por un ab a d ,  3 b e n e f i c i a d o s  y un Síieriitíln, 3 « r a i t a s ,  86  c a s a s  

con 51^  ^e r a o n a a ,  qas «a g o b ie r n a n  for  e l  ftlatilde d ^ l  v a lle  y ;;or 

lo s  r e g id o r e a  e l e g id o s  for  la  v i l l a  e n ir a  sus vaolnost;

según e ge p a s a j e ,  *'1^  eoseeUa  de f r u t o e  sc rQ^iuse a t r ig o  

y cebada 5§artl«ularn ient«* '. C la r o  es que lo s  ja a r  r lc ta n o s  contarffcn 

adomís « o n  a lg ú n  otro  r e c u r s o ,  «orno e l  Je l  g a n a d o , poT e je m p l o ,  qu« 

no se m enciona a n f .  U a s ,  «o n  to do , no parece  haber  m ejorado  maeao 

la  situaoÍ(5n  desde 1423 .
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año 1847 noi provorelon« m¿i Informvel^n. Ln •ncontjlíramoi 

«n ®1 Dl«lormrlo g«o«r'fi«o-«ft6dÍBtl«o-hi*t(?riao de y iui

•ofeelones 'de Ultrumar »or P b b c u s I Madoz, Madrid, 1847. En «1 lugar 

eorretaondlonte a Jaurrleta dlee lo algulent«: *'Lur,»r «on ayunta­

miento en el valle de Salazar, arovlncl» y «aaltanfa general de Na­

varra, »artldo Judl«lal de J t o i z  (5 l«5uaa), audiencia territorial y 

dl^aealB de Panfllona- Situación en un barranco rodeado de tres mon- 

tef; olima muy tvío  y húmedo; le combaten todos los vientos (lo 
«

«ual es un po«o difícil de conifrender, »uec e»t¿ abrigado f.or to­

das cartea), y te nídecen doleré ■ de coítado, angina« y »erteffci. 

Tiene 100 «asas; la consistorial en un «astillo antiguo qu® también 

•rocorclona loaal aara c /reel; un calsolo del m«‘rqu^a de Llzarazit; 

«s«u€ia de jirlüiera edueacl(5n frecuentada ?#or 60 alQmnof y dotada
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« o n  2,300 r e a le  i y doi fuente  ■ d e n tro  d« 1» f o b l a e l ó n  y ara  ol  l u r t l ­

do dol  v o o l n d e r l o ;  I g l e i l e  f » r r o q u l » l  de prim er  ase e n io  (S a n  üarto- 

lom í) to rv ld «  »or un  a b a d ,  de » r o v l i l ó n  d e l  »u e b lo »  ¡  y dos boneftl- 

eiftdoa dfi Tsr  ̂s e n tu c ió n  d e  ñ . X , ,  y o l  abfcd «ti loa  me fea reao o etl-  

v o a ;  Uay un *  ermltfc 3entro  de la  v i l l e  dedlciidt «» dt*n Jeciro tk>6 atol» 

y dos « n  e l  term ino (Muestrti Serloro do I t  Eítncíi y Stinti ¿¿af-^daj, 

y Bbundfcntea fu e n t e s  d*? uguni cor.uníí3 y ai>ludi.bles• t<írmlao c o n ­

f in a  ’J. »uerto  de A bodl ;  "S. " s c i r o s ;  3 . I b l l o i e t a ,  y O .  dbaurrea  a l ­

t a ,  ooTiorendie^do « n  su ju r lad le c l .ó n 'd lv € 'rso s  r<ontcs p o b l&d o s  de fcl- 

guní'S hf»yíia, Tiuchoa r o M e s  de muy buena  c ít lldíí ,  vMtIcult- rm ento « n  

lí. |i/irte t i t u l a d a  Ghffnrt*b<^rrq. ^1  te r r e n o  ea  de .nedlMit calldfcd; 

na«o  a au 'I. e l  barranco  <Ttturrteta, y atrav e san d o  este  tíírmlno va a 

c o n fu n d ir s e  con e l  S a l a z ^ r ;  tam bién  le iitrí'Viesa e l  r í o  Strova  a
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un« hora de 1« v illa . Camino■; loi loenlea. £1 corroo ae reelbe de 

Pamplona eor# el balljero del valle loa lunei y viernei, y ae des­

pacha loa martea y a^badoa. Produeelone a; trigo, eebada, avena, pa­

tatas y queso; orfa de ganado lanur, vacuno y d© «erda; eaza de le­

tona, eorzos, lloores y eodornlees; »eso» de truchas, Induatrla; ade­

más de la flgrleuHurfc y ganadería, hay un molino hfirinero y varias 

fábrica# de pa?ío# eon que ae vleten lo# bfabltant««. Pobtacli^n; 35 

veainoa, 404 alma#",

B.stfi InformiíClán noa proporciona bast&nte# datos. Debió de 

haber algunos edlfloloa Interesante# en Jaurrieta, Se habla de un 

oaatlllo Antiguo" y de "un palacio del marques de Lizí^razu*', Todo 

esto deaaeareeió en el incendio de lyao . También hace referencia a 

*'do# fuentes dentro de la población »ara el surtido del vecindiirlo*'





qu« le veía obligado  & trmi«yortftr el  egu» h ast«  tut  oasaa . La advo­

cac ión  de la Ig le ü fa  fí.rro^ulal ha «amblado, «atando ahora dedicada 

b San B urtolnné . Dice que e l  terreno ea**de mediana atildad**. Todo 

effl ae^dn el color c r ia ta l  con que «e nlr?i!. :!^orque ahora e#e 

mlfiao terreno es exo^líínte, T..aa oomurilcí*olone ? ferruísn flendo n\iy 

d i f í c i l e s ,  Tue s sólo «e r^cibíí- correo doa veces ^or Bemaní<- 

een Xí-.s yíitett» y 9« hnblí  do *'vr;rlí4'? fiibrrcñ« »«ríos con que «e 

v i?ten  loa bí-bltfintea''. CTí^r^  ̂ que esí.f fíbrlcíis aerísn  m^s b ie n  ta ­

lleres  que utillzf*rí»n  la lanti dol gí*na'1o del jifif«; •T>ero exp lic a n  

Inda«- ' loa t r a je s  tf;>lcoa de esta  reglón , loa asTí.cenooa, algo ea- 

recldoa a lo« d « l  Ronoal, »ero aobrioa y qua ujeden ver*e  en 1« 

fotografía

pero «ii e l  :niano Dleclonurlo  de ?íh5o k  y en lü iiiii3[r)íi»«9iíÍDÉ'
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palabra SOLAZAR, hablando d« dl«ho valí®, noa refiore eoiai de im- 

tsnoia que varn-Ji a reerodueir y de laa cuslea dettfi*«remos deapu^a 

laa que m^a noa importan. Dlae aaí:

"S e  eoi^e t r ig o  y avena mía que para  la a  3/ ^  p a r tea  d e l  año 

•a r a  aui habltftntea ; »ero  au r iq u eá a  prlnel^íal « o r n ia t e  « n  e l  ganado  

l a n a r ,  auyo número aaalende  a un aa  8 0 .0 0 0  o a b e z a a .  Lo* re b añ o a  t i e ­

nen  qu« b a ja r  « In v e r n a r  « n  1« r i b e r a  d uran te  s e l»  m eae*  »or 1*» mu- 

eha n ie v e  que oa® « n  e l  » a í a .  Tam bién  hay muoiio ganado  vacuno que 

nunoa «ale  del v a l l a ,  y te m antiene « o n  » a j e  d uran te  laa n e v a d a e .

Laa  m ujeres  aon l a a  que c u id a n  de loa vacunoa en  laa  bordaa  o au- 

b i e r t o i  que t i e n e n  « n  «1  «amao^ y loa  mozoa b a j a n  a la  r l o e r a  de 

T?aator€a de loa  r e b a ñ o a .  B a j a n  tam bién  otro a  muchoa a lo a  t r u j a i e a  

yr'a o t ra a  la b o r e a  a ganar  la a u t a l a t e n c l a  d uran te  e l  in v i e r n o  e n
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qut no trubaj^r en 61 fsít« No ■« eono«e ningún género da in-

düitrla  fu e r«  de Iu labranza  J  únlesmente en «1  boiqae de I r a t l ,  

que lo e i f l o t »  una oomaaPifa que lo ha é6mado en arriendo »or 30  

a ño i , le em*iefln loe e«r«»lnteroa y varloa t)rí.eeroi en  l»  l a ’ora y 

arrastre de las maflerfii. S in  embfirco, e l  iíí*íí eerfa muy a »ronotlto  

fítr^ fa b r lo a s ,  fl»r?eeiftlmente de »añoe, 'por la abundiinola de lanat 

qi;e ahora ee ex^iortan a Franela-y »or los hQrmoto« aaltot  de agua 

que ofreae  el r f o .  Sn lo f  15 nuenloi del v a lle  « e e w  hay »aaadoa 

de 7 0 0  v e c ln ^t ,  y de e l l o t  aaenaijhay 5 0  (\txe]t no t«n«an  «asa  »ro »la  

y h aelendat ; tan repartida  ae h a lla  lafarc»ied«d. Los natu rales  aon 

franco*  e hl]oidali?ni »or »rlvlie»;loa  de lot reyes de N av^rra , eon- 

flrmatioa »or Fell»e T I  en Madrid a 2 0  de Vayo de 1566 y este rey le 

teñaló »or arma* en eam»o de guie* un lobo de «able, eebado en un





«o r d e r o  de »liita .  Loi ■slAcflnaoi ton |i«ieírieoa, h o n r a d o t ,  n o b r io f  j  

líifcorioaoi y tienen mueho reaveto a lai autorIdítdei .  Cuando han to­

mado pifarte «n la§ ^uerrai han eldo valientei y arrojadot. Lai muje­

res traDajím on el «nnno hX Igual que lo* hombre» y concurren a la 

ilembrti y a iop5#ir lo mismo qu« e i io f .  hay eacuelac «*n todot loi »ue- 

blot, y r?«ro e« el «alfieenco q^e no «epft l«rr, escribir y contar.

Se hi't’líi la len 5 ue Vf»f eoní^nd», ’»oro to^o» sftr-en el  cítíftenano. Sue­

len tener ,^ranr!'*í leendenclfis con l o *  rf iyRroa frftn.c®Ef5f iBor l a  oa«a- 

tlón de l í m i t e « ,  que no a® h alT«n  f l j a d o a  tO(5íivfa en «q uelia  » a r t e .  

Ijne vin.p«^íie i7,ftlzu, OehaRflvía, SzaíiToz y Jíturrieta fueron Inoen- 

dlftdf’ s en 1 7 9 ?  »or 3o» frwacesea re-»uDlloano8 »or hí«ner ataoado lo »  

nftturale» a «u e i^reito  In v^ao r ; e l  ¡f^obierno fl3’>añol o frec ió  Indem- 

n i s í i r  l o »  ^ e r l u i d o » ^  »ero Jamfí» se Ha ■*rerificiido. Hoy e^tán reedl-
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f lts d a t  d lchbi  v i l l a s ,  i ln  qu« iticty« v e s t i s l o i  dal incendio* Sn  1« 

lîltimh guerra « i v i l  Solazar fu^  uno de lo»  v a l le a  »ronunciados en 

favor de Itabei. I I ,  Vi(^sten general-iente horaorei y m ujeret de »año 

ns^ro  que fabrican  aae eatai con lana de «u gans'^oí.

^S#te valle  se lia-nó antiflS'iftToente Sarazar y aut naturale i  

earac enoa, «*í^ún conste de v a r ia *  esoriturü «**,

f  Sato qtje ae dite de todo a l  valle  de Salazar en a l  Diaaio  

nario  da Mado?, ea serfeíjtamente valedero para J a j r r i e t a ,  qiíc «a uno 

de los fuebloa qu® lo #o7mon®n geoií;ríf ieam ente . Vamos, »usa , a desta 

<iar lo qu^ ’naf noi interesa  ^e euanto «eabsraoi íe consii^nar,

Si^'je Ta'irrieta en este tiem’so con »roducot'^n aerícola
%

TDÍ* bien ^ocre, »ueato que a<5lo alcanza f a cuD#rir laa necealdades 

de loa haDlt^nt<5fl en 1«« 3/Á »artes del aio. Si co-t!»Lernento lo »one





el 5#*nado lanar; p e r o  esto obliga a un» traihum»n«l» que|h8«e qu« 

**loi mozoi bajen a la^lb«r« de fnitore» de lo* rebarlotí -NI aun e*to 

ea luflelente, »u«a **bajan también otro» muohoi a lof tru^fle» y •  

otTfifr labores a ,xanar la- ■ubgl8tgne_l» durante el invierno «n que no 

»ueden traoajíir en el »aíe*^. La «x?l.otívclt5n del Doaquo « •  ruaimenta- 

ría . X «uando di«« qu® «1 »aía eería muy a »ro»oaltr> »ara el esta- 

Dlealmiento de fíf’oriea», tu nr̂  existencia praeo» que existe alKtln 

grave ooatíículo que lo im»ide, Sst« oDstítculo es, a nuestro Juicio, 

la dlfleuitttí? de laa comunlsaolonts, fues el vall^ no tiene oarrete- 

ra con Frfncl» y rodea Tjiucbo la de Pamslona, si ea qu^^ entonces
tr}C<C ff-TfTrTnj* --t,*

exlstítt^Jfurrieta, desde luego, no tiene ninguna carretera «n esa 

fecha.

Lo que j^fparece dar mucne estabilidad a Iftjvlda sotlal es





el heaho de 9oieer e8■! todoi loi v«alnoa iu oeaa y ha-

aienda «rovlsa» Se acuaa titmoi^n 6l amor a la cultura qu« indicamos 

anteg y otra notft -^»sioológica, la d«l car^oter tenaz y iDOBfiado d« 

loi aala«eneoa y en »articular de loa Jaurrietano* q u e ,  d e a  de 

dos Incendios de au »ueblo (ei:il792 y en laao) ae »jtieron lomedla- 

tí*mente al traoajo de reconstruirlo y no ^tiraron hasta torrar por 

«omiiieto todo rastro de la calamidad aufrida.

La laereslón general que ae reoibe al leer la anforma«l5n 

de Mftdoz es que la vida suena todavía Cn Jaurrieta en tono menor, 

«on notas de duro tratjajo (las mujer®« se esfuerzan tanto oomo los 

homorea) y si no de arivaclón, tampoco de aoundancla.

El iSltlmo estado de ansas corre ssonde al a^o 1910 aproxima­

damente y nos lo da Altadlll «n la Geografía del País Vasco-navarro,
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(álDcrto Híirtín, b a ro e io n a ) ,  S* alude en e l l a  al m olino, pero ae a l ­

ta una central de e ieo trlo ld ad  qúe iumlriatra alftnbrhdo e le t t r ic o  

puDlioo y ’»rivedo. Se die® que hay "muchfilma ganadería , e s p e c ia l ­

mente 0 8 D s l l * r ,  lanar y vacuna (»ero  no •€ dan c i f r a s } ’’ « "T ie n e  «n  

IU tármlno al¿5unaa expiotíic lorxe i forestalei?, hay faente p u b lica ,  fl- 

criaa  de pafío curdo, gaiiaderfa mucha y variada  y »roducal'ín de que- 

1 0 8” .

Desde lb47  no ha habido mái v^riacií^n qu« la introduooiíín 

del elumtrttdo e l^ c t r io o ,  a juagar por A l t a d l l l .  Las fu e n te i  de vida  

Bi5uen alendo lai|mliniai, aunque ase autor no ¡líenolone la a g r ic u l ­

t u r a . ‘̂ stti, con «1  boiqu® y 1« ja n a d e rfa ,  continúan  lostenlsndo  a 

loi habitantes  de J a u r r ie t a ,  qu« no vivan  con hoIsurtt precisam ente .

Finalmente y para completar esta Impreiif^n, diremos que en
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ex año 1927 exlití«n en Jtiurrieta doi tlendai de tejidoi y mereerfa, 

una tlendiB de ultramarino«, doa tratante« en ganado fliular, un ĝumiin 

guarnicionero y un zaeatero. Tale« eran la repreaent^elón de la In* 

du«trii* y el eoQOralo,
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JáUHftlisí‘i>t 'dH 1947.





JJtURRIEW EN 19A-7.

Y llegwrao« al año 1927- iilrededor de eatít fecha ■« produ*« 

en jaurrleta un heeho que, iln ruido, illeneloeament*, vfa a tener 

una Influenela foderoia iobre ía vida de e«« pueblo. Vea el leetor 

el flano grande de Jaurrleta que fublloamoi. Kn ^1 *ft¿n teñaladai 

«on un riiyado la« tierra« de labor. S«a« tierra« habían sostenido 

hfasta entonees «ultlvos de cereales (trigo y avena, sobre todo) In- 

«ufÍQien.«te«, «orno hemos visto, para eubrlr la« neeesldade« totaie« 

del vecindario, y erados naturales. Esos «ultlvo« «omlenzan ahora 

á tranformar«« en »atatales. El ere«lo de venta de la|fiattta en 1927 

era de 3 '25  pesetas loa 28 Kg .. Valor muy au^erlor al del producto 

de los cultivo« reeemiilazado« y que ha Ido «ublendo en los años su-
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•olivoi haita «Icunzar an la astualldad (194?) al da 23 feaataa loa 

28 Kg ., legun la taaa oflalal.

Eite aumanto de valor tlana 4nr au origen an un aarova«ha- 

mianto m¿i râelonal dal luaio, muy «rofleio an Jaurrlata para al 

aultlvo de la patata, o, lo qua ea lo miamo, en una traniformaoltin

bien orientada da loa eultivoa. Kn auma, an un parfectlonamianto

(i) ̂
téoAlao an la exflotaoltîn-de la tierra, ■'yawrai» Y la reperaualôn que

ello ha tenido iobre la vida de Jaurrleta ae ha vleto reforzada por

la a«ertura de la nueva aarretera a ^baurrea alta.

La Importanala que de ado 1927 ha alaanzado el «ultlvo de

la patata en Jaurrleta noa la muestran laaf alguiantes clfrai:

Produaal(5n en 1 9 4 5 ............. 2 .3 3^ .7 20  Kg.
1946 ............. 1 .2 27 .650

*• 1947 .............  1 .9 77 .800  **
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^ 4SIÈ (1) Dl«ho fiumento de vi.lor i*»i.reee elb- 
rumente confrontar los div^rao* Imoort^a de ].» 
•roducal^n ■■Kjriiiiii ana»! ?or H«. «n loi dlatintoa mo- 
(3oa de expiotiiclnn del riuelo de Jiiarrieti*. Ssoa Ira- 
«órtea aon Ioa algalente a:

i.I'0HT2 D'-̂L T'rtODJCTO - HUiiL POR H« . DS

de

Ih

i>s di;^tx:ìt/.3 PRor/jGCio:i 
Boaqu«
Trii ,̂o 
Vive ni*
Cebiidn 
Hierba 
Pütlitlí

Se «»recih cliit fa Inamente et enorme aumentc- 
vulor »ara Jaurrieta representa el cultivo de
'»atata.

i OTil JAUKRTÜ.TA
3.0Ì50 «e setta 
2.200 
1 .320  *’ 

l .b^O  ” 
l.i)40 

12.100





SI «omfutfimof ahor« a razSn  de 1 ftiet&IÎ eia producción

olDtencmoi un termino medio do 2. 000.000 d« pcietuc « precio de thnu.f^J
f Ta )

ï  ai t* eito açregamoi loc insreioi por otroa conseptoa (boique, 5a-
Pconômica

nado, e t c .) ,  tendremoa que reconocer que la aituacion de Jaurrieta,

«on flua 600 habitante a, ea bien favorable, i^orque como no Uay Jiquf 

grande i  deaigualdede a en ouanto al reparto de la propiedad (en 1 9 ^ 7  

había 103 coiecheroa de patataa euya producción oacilaba deade 

90.000 Kg. como máximo ht«ata 2 .000  Kg. como mínimo), loa benefi«ioa 

llegan a todoa.

^1 otro factor de proaveridad que ha obrado aobre la vida 

de Jaurrieta ya hemoa dicho que ha aido la carretera que deade esc 

pueblo ae conatruyó en 1934 kaata Abaurrea alta. Ya vimoa que haa- 

ta eia fecha Jaurrieta aólo cataba comunicada por carretera con Sz-
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(1 )  3u»onl»ndo que en  Jhurrleti* v iven  100  fh- 
ralllíii, cor re i;)onderf4» tí cíida un« de e l lb a  y iiSlo 
yor lí.fl pi.tíitíi8, unh Cíintldí^d medlt» de 2 0 ,0 0 0  peje-
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«¿roz. Comunlaiiolón muy defi«lant® qu® 1* obllgaDa n dar un gran

rodeo fftre relseionurfo «on Pamplona. La nueva «arretepa a Abímarea

alta lo iirof»r«lona un «amino muaho máa dlreeto y manoa difíc il ,
^  Ataurraa

En la aoMtruaalón da 1« «arratara alta aaanai ai

hubo mítf dlfiaultadffi que laa t^aniaaa, da laa aualai la de mín mon­

ta ara al feao del río Zatofa» qua corre for un Mofando barranco, 

Seta obatículo ce calvó »or madlo do un «anaillo y robuito iiuonta 

da «omanto (fotografía qua cruza al río a gran altura. Aun­

que también aa »reaantaron obatáculoa de otra índola, uo a muchoa 

veclnoa de Jaurrieta querían i*ara la a»rr«tera una entrada en el 

fuoblo diitlnta do la que ae la dló. i^ro ajienaa «i pecaron eatai 

objecionag, Por eao la nueva earretera, libre de Impoilcionoa inta- 

reaadaa, ea admirable por au trazado, el cual, eon pendiente auave





y «on amplisi lurvai, haie «aii Inaem lble «1 trayeeto y honra a la 

Dlretal^n de Caminoi de la ISxom». Dl»uta«l6n forai de Navarra, qu« 

la eonitruyó.

Vamoi a ver ahora eterno eiói doi faetorei (nuevoa cultivo! 

y carretera), que luioonen una traniformaeián del medio geogrtffleo, 

han actuado lobre i# vida de Jaurrieta y la han mejorado «onaidera-
/ O!

•on laa «Hm-aa« del mejoramiento,, lin género 

de duda, ii5lo no! reita exeoner la altuaci^n tal eomo la «neontramoa 

a fine! de 19̂ 7 y «lia  noi hablar/ «on.mít! elocuencia que todoa loi 

elogio! y eomantarioi que podamoi hacer«.

Hay an la actualidad en Jaarrieta 90 caaai vivienda!, Y ya 

vimoi en ai lugar «orreavondienta qu« !i no hayjí máa no ea por fa i*  

ta de deaeo! y reeurioi de los Jaurrietanoa, alno por otrai razona a*
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Aun «on todo, i® ha-nion«trufdo en eatoi últimos tiñoi trei eaia« 

nuev«i 7 le hftn realizado reformei d* Importanel» «n 20 6 25. Lo« 

•dlfl«io«, iwie«, acusan eorao pueden la mejora experimentad«. Claro

•  « que la«^eformií« llévudaa a «abo en ello» no no« parecen del todo 

acertada«. Ya hablamos «n «1 lus«*!' oportuno de la transformación de 

1»« «oslnas «on perj^l«io de la «alefae«lón de la« casa« y ahora h«< 

mo« de eonslsnar que en muchas de las casa« «e han rasgado las ven­

tanas para Habllltftr balconea descubierto«, cosa poco aconsej^ablc 

en el clima de Jaurrieta, húmedo y frío mucha part« del año. La re­

forma, a nuestro jul«lo* debiera haber«« orientado en «1 sentido de 

dotar a las casas de mlra-^ore« o galerías eerrt<da« que aprovechan 

el sol mucho mejor. Vimos también el plano de las nuevas casas que 

van 8 construirse para los Maestros y obser-vamos que sus cubiertas
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prtfenten uaa pflndlent« Inadeeuade para el «lima dfi Sau-

rri«ta , «u«« lu Inalinaeion «f la aorr«ipondl9nt« a la zona m«dia 

de iSavarra, de preci^itacione« Inferlorea y con mu«ha menoa »aumiy 

nieve, aobre todo.

Veamoa ahora ai el mejoramiento utaiK«« alcanza a loa mla- 

moa hombrea. Invltamoa al lector a que examine «1 gr¿fi«o •'Neeimien- 

toa y defjncloM i en Jaurri«ta deade I910 a 1943** qu« aublieaaioa. 

Vamoa a ver «1  partido que ae puede aacar de él. )iB>BiuiJjmnw«iihwirir 

.taüÜSxmji'tJiMl Por de pronto, obaervamo* elertoa hecboa que vamoa a 

mencionar, aunque no alempre podsmoa sacar de elloa eonaecuenclaa 

aprovechable a.

*  La líneji de loa naclmientoa aeuaa un máximo «n loa añoa

1911 y 1913. «on 23 y ?5 unidad«a reapectlvamente. Otro núcleo d«
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máximos «orre de loi «fSoi 1926 a 1936 y, finalmente, hey otros dos 

míxlmos menores, por detirlo así, en los afios 1913 y 1942, Parece 

marcerao un ritmo de 5 años feproximfcdfcmente entre estos máximos.

Loa mínimoa ae dan en loa años 1910, 1916, 1920, 1927, 

1930, 1935 y 1939 («1 mayor). También aquí p&reae osollítr ei ritmo 

alrededor de los 5 años, Trea d* estoa grandea mínimoa ae correa- 

sonden eon la ’srlmcra guerra mundial (los de 1916 y 1920) y con la 

guerra olvil española (1939). Aaf como loa m^xlmoa pueden relaoio- 

narae «on loa perlodoa anteriorea a dlchaa guerraa, e 3r«epto loa de 

1918 y 1942.

Sn cuanto a laa defuncionea, el mífxlmo absoluto lo d«*el 

año 1913, «on 19 unidadea. Se recordaríf que esto año fu^ ei de una 

de , laa epidemiaa de gripe m̂ â fuertea de e ato-a últimoa tieapoa y
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laguramente a «lia  debe eie elevado numero de defunolonei, Noa 

dijeron que «ólo «n un díasuando oaatlgaba la ejiideinla, murieron 

en Jaurrietí» tre« persona«, lo «ual • «  una cosa extraordinaria.

Lo que «f «e nota en el grtfflco e> que,a partir del año 

1926, la ifnoa tiende a descender, aunque «on oícllaalone«, pero 

®uya amplitud parece oonoentríir«e y reducir«e alrededor jjnnitift de lü 

línea 5eneral de descen«o. X e« curioso observar t partir de 1928 

un ritmo muy mareado y claro que dura hasta 19^6, en el que lo« 

ado« »are« 1» mortalidad dl«mÍnuyo y lo« año« Impare« aumenta, lle­

gando « «u punto mít« bajo en 1944. Sn al tiño 1947 «1 ritmo qgied*» 

roto, pue« el año impar acentúa la baja d«l 1946.

También «e nota, a partir de 1934, un pronunciado d««cen«o 

de 1« mortalidad, pero «n lo* año« pare« «olament®, des«en«o que du-
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rii kastei 1944 y que se traslada, aunque aon menor intensidad, a loa 

afíos impares en 194?.

Otro lieaho curioso es que durante «uatro años impares se­

guidos (1935, 1935, 1937 y 1939) ei niímero de derunclones es exac­

tamente el mismo: 11. Otro «ontraete hemos d© hacer notar. Uno de 

loa mínimos se da el año 1917 y ä «ontinuación viene el máximo da 

19 de 1913, para volver a oí»ar a 15 en 1919 y a 3 en 1920.

Relacionando los naeimientos con las defunciones, el hecho 

mas importante que sältfc> a la vista ea que loa primeros exceden, en 

generili, a las se^an.d6«. S6lo hay doa momentos (en 1913 y en 1939) 

en que las defunciones aon mayores qu« los nacimiento a. Y #cheae de 

ver que eaoa doa momentoa ae oorrpaaonden con 1» primera guerra 

mundial y con la guerra aivll española. TamDl^n ae nota qua laa oa-
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«llaolonei de ! •  lín«a de loa njtclmientoa aon m^a 6m|illi*a qu« lai 

da la de laa defuncionea. Afflmlamo ae aareala un fan .laliaao baa- 

títnte mflrciido entre loa mítxlmoa y lo* rafnlmoa de naaimlentoa y de- 

funelonea, que *« Invierte solamente en los añoa 1935 a 19^0.

¿Cuí^ieg ion laa conseauenclaa qu« pueden derlvtirae de loa 

heehoa que hemos aeñaiado?.

La funda mentili y que mÉfa noa interesa deatticnr «a que, a 

pcrtlr de 1926, laa defunciones tienden a dlaminjlr, llegando a au 

punto Pií̂ s bajo -3- en 194A, ¿Sertf «ato efecto de la transformación 

que obaervamoa en  Jaurrieta oon le Int^naifloación del cultivo de 

lí, pfctata?. Claro que a ello habr^ contribuido aec^uramante la mejo­

ra de la salud piSblle» por el abaatecimlento de agua a domicilio, 

la conBttlBoalón del alcantf.rlllado y la pavlnenttoión de las «a-
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I l e i . P«ro «Itili mlimai mejor&i ion, « iu vez, «oniecuentid de lei 

ventnjai adqulndai vor ei cultivo de Xapatata, que lai hlzo 901I- 

b le i, lo eual confirma una vez m£i nueitra te i l i .  Sobre todo, ei u 

furtlr de 1934 cuando ee produce un continuad") y perilitente de i- 

eenio de la mortalidad, aunque (coas curiosa) cólo en loi aPioi pa- 

re i, coincidiendo con la instalación del servicio de aguai y alcan­

tarillado, que tuvo lugar en el mencionado año 1934, aif «orno la pa< 

vimentaclón de lai calles, doi años despulí, en 1936.

Otro foctor de riqueza en Jaurrieta es el ganado. En 194?

existía ex siguiente;

Vacuno de labor 8 cabezits.
Cübóllfres 62 
Mu).arei 79 ♦*

Asnales 8 ^
ganado de cría y labor.

Vuc 8f I5S «abezüé 
Yeguas 47
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q«n»do de granjeria o re<rfo 
Vaeuno 112
Caballer 35 

Ganado lanar 2 ,914  "
Qanado € atrio 305 *'
Cerdo* 244
Cerda* »ara «rfa 32 "

Se ve que el mieblo bien frovlato de «am e  y de le-

the , *ln contar el ganado de trabajo y el de «ría.

Otro dato qu» noa da «lara Idea- de la ]»ro*]^rldad de Jau- 

rrieta e* el alguientel En 1926 el «afltal lra*onlbie « lo* efe*to* 

de la «ontrlbuelín »or la riqueza territorial. Industrial y ñ a u a ­

rla era de 63 ,930  ^ * e t a * ,  194? «*« mlamo «avltal Imponible afl-
que

«endfa a 199 .150  ]»«ietae. E* dealrf deade que *e lnten*lfl«á e T  

•ultlvo de la fatata hasta hoy el «aaltal Imaonlble había heeho 

m<f* que trlpllsar *e .
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Y  he aquí o t r o i  f l g n o i  numffroioi de v r o i f e r l d & d .

.E x l i t e n  e n  e l  pueblo  l 4  a v « r a t o i  reeevtore  i de r a d i o ,  e a d «  

uno de l o i  « u a le e  va ld rá  3.000  fesetítB* for term ino m edio ,

fil numero de hombree m syoret de 13  añoa que h a b l t & n .e n  

j a u r r i e t u  v e n d r «  a aer de unoa 180 . Puea b i e n ;  hay  170  e a r t l l l a a  d« 

fumbdorÉlf.

K 1 conaumo de v i n o ,  que en e l  año 1900  era  de unoa 1 5 . 0 0 0  

lltrofl a n u a l e s ,  ha aubldo  a $  60.000  en 19^7  (■© ha  c u a d r u f l l a a d o  

e xa ct- a m e n te ) , eon un froraedlo de 100  l l t r o a  *or h a b i t a n t e .  Todo 

«ate  v ino  hay que im iiortatl» , euea e l  jiafa no lo  p r o d u c e ,

En t ^ d o a  loa  h og a re a  de flaurrieta  la  a llm e n ta e lá n  ea ab u n ­

dante  y n u t r i t i v a .  S u a  h a b l t a n t e a  v i s t e n  a l  e s t i l o  de la « a ^ l t a l ,  

eon aua ab r ig o a  y g a b a r d i n a s .  E l  fcntlguo y t í y le o  t r a je  de e a lz d n
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•  orto y«. lólo uian «Isutìoì »nelanoi. ^

^  *'^* ?ro»Ìot m«dIoi, «1 fueblo «onitruyó en 1930 ouevai 

^ffluelas y Caia «onslatorial, Instsló ei iibftftPolÌTil«nto ie asuai 

y el •lo *n tar in «d o  en 1934, lievó a e»bo 1p »evl»«ntftelÓn de lai 

«alici en 1936 e Inetaló el telefono Interurbano, que «uentfi eon 

*ln«o ebonatioi. Sn 19?7 no exl«tf« ette iervleio. <-‘<£<̂ £ZCii<x,

Finalmente y far« que »ued» eommarfine la(a«tu«l altuaelón 

«on le de 1927» en «uy» feah» «ólo exl«tian tre« tiendae, do« tra­

tante«, un za^fttero y un i5««rnl«lonero, v^a«e el deiarrolio qu® ha 

adqutrido la In^^^uetrla y el «omerelo.

Hity tre« «af^i fublleo«, «el« vendedore« de vino, do« j*o- 

«adaa, «uatro alma«enl«ta« de, fatata«, do« «erreria«, do« guarnl- 

«loneros, un eu«harero, do« zaiiatero«, tre« trattante« en ganado,





(1 ) Ahorf* tiene* narobfedo ye el »reaur^uesto 
•üTh 1*1 construcción de vlviendi.a purt tai üne*- 
trof, U a  cuítie» eati'n dotí.dea de ouUrtoa de bt»- 
r̂ o y í̂̂ t-íí l^fl que deatlni* 1» c»?ntid<»d de 
221,7')0'^r »esetfíB.

Hí. resuelto levfln-tiiP un frontón donde los 
Jfíurrietftnos Buedíin jugítr h 1» »eiotíw ì^ste fioa- 
tón aerií onnstruído sobre un muro de contención 
que eoaterí ^1 solo b 3 .796 '26  peaetns.





dol «amlonei automóvlieg y eatnree «erroi y doi gulerei (on 192J 

no hebíti nada do «ato ), una panadoría y un eaoallo i«?montal, £1 

lwoblo ouonta oítra lu a^rvlalo m<?dlco «on un Prnotloant«, adomái 

del 'iídloo, quo retido en Ez«^roz,

*io< ottrette qu« no ~'u<é« manlfoit«r8« mt1t «iayjijíxj «la- 

remoste el efooto quo la latonilflaaol5n del «altivo do la «atata 

lia «rodualdo «n Jaurrieta. La riqueza ha aumentado flonilderablomon* 

te y «on ella ao ha prodioldo un aorcaonta^alonto del blftafoitar 

«úblloo y »rlYftdo qu« a« refloja «on toda «vldonola en loa datoi 

que ecabamoi de eonslgnar.





el caso m  jäurrieta r  lä

m  W B  PAI Sil JE  3 HülíáN IZASEOS.





E L  C/;30 IJí: JÄURRISTä Y  IM QEOí>R¿FIA li- LOS 

PAISAJS3 HUT/^rJIZADOS,

T«rmin«moi «1 C«»ftulo &nt«rior »lonienäo de reiiev« el 

«feeto profundo qu« lobre I0 eeonomí» de Jtturrletn hu jirodueldo la 

Intenilfleuolán del eultlvo de 1# fatfita y 1« a»ertura de 1» carre­

tera a Abaurrea alta. A egoi doi h^choi hay qu® atribuir Inequívoca­

mente tac mejora* observadas, ya que lo* otro* fbctore* de riqueza 

(bosque, i^ftnadería, -faftos, ete .) han permanecido easl aln varl««lón, 

La intenilfleaol(5n del ciiltlvo de 1« »atata, que represen­

ta una forma ra¿* raslonal de exelotaeí5n del uaolo de Jaurrleta, *e 

refleja en é*te »or medio de un» adeouaclí^n del *u«lo a uña forma de
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tuitivo (fatfit-è) tilitlnta de aquella a la que le venía dedicando 

(eereaiea ). Ï eaa adecuación constituye un ereclpltado geográfico 

cuya característica es la de representar un crogreio en e i  modo de 

reellzt^r el hombre 1« exclotaclón d^l medio geográfico, gracias a un 

mejoramiento de la técnica emcleíjda en « l i o .

Así como la nueva carretera a Abaurrea alta , que es otro 

ke«ho d© conquista sobre el  medio, ■« acusa en ^ste »or la presencia 

de un accidente geográfico de orlgftn humano qu« constituye otro 

cloltado geográfico.

Ambos -reclvltHdos, la forma de cultivo y la carretera, 

son formas de dominación sobre e l  medio que suponen un adtlanto so­

bre sus anteriores (cereales y camino) y constituyen, por tanto, una 

supcraelón de obstáculos realizada gracias al empleo de medios t¿c*
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nltoi mâf forfe«toi. ï  fomo retuitiinto f in a l ,  todo «ll-o a« truduse 

en un mejoramiento de !»■ eondleloAea de 1« vld» material d® Jau­

rrleta ,

:*;i ^ ate de J a u r n e t a  un heono de conquista «obre ei medio, 

al eual te explota ceda vez mát venta jotamente : bosque, hierba, oére- 

alea, vat<>taa. Cada modo de exwlotflcltín del medio da lu-i-ar a dlatin- 

taa formas de vida, A«í el bosque da un ti»o de explotaeii<n forestal 

qu« »ued« viTiflr mutího, desde el «íirbon a la muder« tina* Laiaierba 

da lunnr n la ganadería. Lo* cereales, li la agricultura,y  según sean 

los prnciuctos obtenido* en tffta, la forma de vida resultante ea mís 

o ménoí r iaa . Estos resultados se reflejan  materialmente en «1  suelo, 

donde vemos traducido* en precipitado« geogrí^ficos de distinta índo­

le los diverso* modos de explotaol<^n del medio.
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Ha í*quf, «ómo y »op qui nu«str» üeogriiffa do loa »al-

■ éijoi humanlzi-dot se ilonto Interesada ante un «aso eorao* ol do Jau- 

rrieta .

Un Viea’ao loolíil, la mejora «x»e riment a da «or el pueblo do 

Jaarrlota, es eoasóauenela di o X f o  'aoaho anterior: el jeerfe««lona- 

mioato dol aultlvo y do laa comunlcaalonoi. Poro eat® erlmor keoho 

S3 realiza modlfloando oi medio goográflao, y eata modlfitaclón que­

da Impresa on o l  pal*aJo, quo acusa ol cambio «orreseondionte. ü«to . 

«amblo traduao, ®uo«, on tíltmo ro «altado, aquel hecho a ic ial  dol 

m®joraiuioiito do la vida de Jaurrieta , oi «ual ha aido «on«eguldo por 

modio do una victoria aobre el  medio geogrtffi«o, graclaa a la «u]io- 

rloridad do lo« íie-aio« omaloadot «on rolf*Glf$n a la situación ante­

rior . Do osta «aerte, «ara naoatra íloografía de- lo* »aiaajo« humanl-
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z » d o i  Jiturrietft « i  un »uoblo  In te r e  sant« porque a c r e d it a  la  v e r d a d  

de n u e f t r o i  v o a t u l a d o i .

N u e stra  (geografía de los p a la a je a  h u m a n l z M o i  e it a b le e e  

que «uda  forma de e x p lo t a c ió n  d e l  medio o r ig in a  una forma d'a vlda

•  on oom ltan te . Por e so , un parfeaalonamiflnto en la t»^cniaa de «xplo- 

t a e l ó n  d e l  medio tr&e  ao naig o  una m ejora  « n  laa  o o u d ia lo n e t  da vlda  

de Aui h a b ita n te  a. Eato  ea  lo que enaontram oa compra bado e n  Jaurrie- 

t a ,  donde la v ld a  ae daba aoa  dureza  y l o i  r e e u r a o i  e ran  Inauficien-  

tea «ara  lo it e n e r  a una p o b la a ló n  iiempre a r e e le n t a  a c auta  de una 

fuerte  n a t a l i d a d ,  superior  a la  m o r t a l id a d ,  TA e q u i l i b r i o  ae m ante­

nía  griiwlaa a una em lg raa ió n  in te n a a  que oonaervaba  e a t a b i l i z f d o  a l  

»u e b lo .  Hoy no Jaay e .m ^ r a c ió n  y l o f  h a b it a n t e  a de J#<urriete v iv e n  

m«Jor ¿ r a c l a a  al  aumento de reauraoa  proporcionado  por e l  t u i t i v o
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do la de mayor rendimiento qu« loa ^rsatloudoa haita ahom ,

y a la faelildad reialtant® de la mejor aomunioaclón a trav^i d® la 

atirretera a Abaurrea alta, que hapoiibllltado la exoortacl'^n de la 

fatat» aoisc’iadü en Jtiurr'iflta,

X  «orao*am de loi »oatuliidoa de la G^eografía de loa ¡»alia- 

je* immanlaadoa qu® noaotroa ^ro^uájfnamoi afirma que eualquier i»er- 

feaeloiieal^nto Introduoldo on la t^anlca empleada ^or el nombre «n 

la axelotaoli^n del ^ntíllo geogríiflco r«ere«cnta un «amblo jf aeliora- 

tlvo oorre lííoadlent« «n laa aondlaloneg laumanaa de vida aobre aquel 

medio y â  traduce en una altoraalón flionómlea del ealaaje refleja­

da en aua »realaltadoa geogrífiaoa, el «aao de ' J&jrrieta «a 

un alaro ojeTipio de la exf.ctltjd de eae toatulado, qu«



!



noi afirmit ân nuestrata eonvi«eion«i y d« fle^urldad « nuestr&i teu- 

rifii.

PumplontT 31 de Mtrzo de 1943,
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